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CARACAS. 

Imprenta  de  vapor  de "  La  Opinión  Nacional." — Plaza  Boto. 
1879. 


PERSONAJES. 


Don  Carlos  de  la  Torre. 
Julia  su  esposa. 

Consuelo,  liija  del  primero  (18  años.) 
Don  Conrado  Robledo,  (joven.) 
Don  Rafael  Montero,  padrino  de   Don  Cárlos,. 
(anciano.) 

Cablito,  hijo  de  Julia  y  Carlos  (niño  de  4  á  5 
años.) 

lío  tiene  nacionalidad  :  la  escena  pasa  en  la  época  ac- 
tual, en  un  solo  dia  y  en  una  sociedad  civilizada  y: 
culta. 


ADVERTENCIA. 


Si  la  lectura  de  este  ensayo,  que  no  se  lia  puesto  en  escena, 
alcanza  á  evitar  algún  doloroso  conflicto,  6  sirve  de  alivio 
á  un  solo  infortunado,  esa,  la  mas  alta  gloria  á  que 
aspira 

EL  AUTOR* 


670179 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  de  recibo.— Es  de  mañana. 


ESCENA  L  (*) 

Don  Cários  y  Julia.  El  primero  sentado  en  una  poltrona  tendrá  un 
periódico  en  la  mano  :  la  señora  reclinada  en  un  sofá,  hablará 
mirando  fijamente  el  rostro  de  su  esposo,  quien  afectará  indife- 
rencia, revelando  siempre  perfecta  serenidad  de  espíritu.  Julia 
expresará  temor  y  curiosidad  encubiertos.    {Nada  de  gritos.) 


Carlos 


Julia, 
Carlos. 


Julia. 


La  humanidad  siempre  será  la  misma. 
No  hace  mucho  tiempo,  en  vano  trata- 
bas de  ocultar  el  disgusto,  la  impa- 
ciencia, que  mi  conducta  te  causara  ;  en 
vano  tratabas  de  encubrir  con  tu  resig- 
nación forzada,  el  despecho  que  en  tí 
producían  mis  ideas  

Te  equivocas  

{Interrumpiéndola.)  Déjame  concluir. 
Por  excesivamente  severo  en  mis  cos- 
tumbres, insociable  y  celoso,  esa  es  la 
palabra,  estabas  descontenta,  mortificada, 
como  siempre  lo  está,  quien  se  juzga  so- 
metido á  yugo  tiránico ;  y  ahora,  que 
han  cambiado  aquellas  circunstancias,  con 
sorpresa  mia,  veo  que  te  manifiestas  poco 
complacida,  y  hasta  con  cierta  inquietud 
verdaderamente  incomprensible. 

No  niego  que  tu  conducta  pasada  me 
hacia  sufrir  mucho,  pero  de  ningún .  mo- 
do   hasta   el  punto   que  te  imaginas: 


(*)  En  esta  pieza  co  debe  hiber  gritos,  ni  declamación  exa- 
gerada, pues  debe  reinar  siempre  la  calma  en  los  personajes. 


Cáelos. 


Julia. 
Cáelos. 

Julia. 


Cáelos. 
Julia. 


Carlos. 
Julia. 


Cáelos. 
Julia. 


también  es  cierto,  que  áun  celebrando 
agradecida  en  el  alma,  el  cambio  veri- 
ficado, confieso  que  él  me  ha  sorpren- 
dido desde  el  primer  momento. 

Es  natural :  el  bien  por  más  desea- 
do que  sea,  nunca  deja  de  sorprender. 
Está  el  hombre  siempre  tán  léjos  de  lo 
que  ambiciona ! 

No  hablo  de  esa  sorpresa  natural... 

No?  Entonces,  no  comprendo  de  cual 

sea. 

Los  años  pasados  después  de  nues- 
tro matrimonio,  son  tiempo  más  que 
suficiente  para  conocernos  á  fondo :  yo 
sé,  Cárlos,  que  tu  carácter  por  enérgico 
é  inflexible,  te  conduce  á  la  temeridad ; 
conozco  que  hasta  tus  menores  acciones, 
son  hijas  de  ideas  meditadas  detenida- 
mente, y  puestas  siempre  en  práctica, 
con  resolución  inquebrantable. 

Y  qué? 

A  mi  vez  te  suplico  me  dejes  termi- 
nar. Hasta  hace  poco,  fuiste  para  mí, 
si  bien  esposo  benévolo,  complaciente  en 
el  bogar,  cariñoso  y  noble  siempre,  tam- 
bién severo,  cuidadoso  hasta  la  exage- 
ración ;  y  por  qué  no  decirlo  ?  celoso 
hasta  el  punto  de   herir  mi  dignidad. 

Cómo?  Podrías  recordar  algún  inci- 
dente en  que  haya  yo  ofendido  tu  amor 
propio  ? 

No,  porque  las  heridas  de  que  te 
hablo,  no  fueron  producidas  por .  ningu- 
na violencia  vulgar,  sino  por  el  conjun- 
to de  las  circunstancias  de  nuestro  modo 
de  existir.  Eternos  consejos,  frecuentes 
disertaciones  respecto  de  la  honra,  ejem- 
plos constantes  de  caídas  culpables,  ó 
rasgos  heroicos  de  esposas  modelos  

Y  eso  te  ofendía  ? 

Eran  lecciones  que  algo  me  humilla- 
ban. Lo  mismo  que  el  alan  de  hacerme 
temer  el  gran  mundo  ;  lo  mismo  que  no 


Paulos. 


Julia, 


Carlos. 
Julia. 


Carlos. 

Julia, 

Carlos, 

Julia. 


dejarme  salir  sino  en  tu  compañía.... 
Sin  contar,  amigo  mió,  la  soledad  de 
nuestros  salones,  apénas  frecuentados  por 
pocas  personas;  sin  tener  en  cuenta  que  más 
de  una  vez  me  hiciste  perder  ricos  trajes, 
porque  tu  capricho  ios  juzgó  poco  ho- 
nestos....  (pausa.)  Todo"  lo  cual  debia 
humillarme,  porque  no  podia  tener  otro 
origen  que  el  de  la  desconfianza. 

Pero  olvidas  que  esa  desconfianza,  en 
quien  cree  poseer  tesoro  inapreciable,  es 
natural,  y  honrosa  también  _para  quien  la 
inspira;  sin  embargo .... 

{Interrumpiéndole.)  Me  decias  enton- 
ces, que  aquella  conducta  era  impuesta 
por  ideas  mui  arraigadas  en  tí. 

Y  ahora,  lo  repito. 

Lo  repites  y  extrañas  mi  sorpresa  í 
Acaso  no  sé,  que  hombres  de  tu  carácter, 
no  cambian  de  un  momento  á  otro,  sino 
en  obedecimiento  á  grandes,  á  poderosos 
motivos  ? 

Sin  duda,  y  lo  es,  el  de  convencerse 
de  haber  vivido  en  un  error. 

Confiesas  que  obrabas  erradamente  ? 
En  parte  sí,  y  en  parte  no. 
Tendrias  inconveniente  en  explicarme 


Carlos. 


Julia 


Para  qué  te  inquietas  por  tan  poca 
cosal  Lo  interesante  para  tí  es  que,  gra- 
cias á  la  parte  del  error  por  mí  recono- 
cida, has  alcanzado  lo  que  tanto  ambi- 
cionabas ....  Por  lo  demás,  no  debes  preo- 
cuparte {se  pone  en  pié.)  Consuelo  tarda  : 
hazla  llamar,  pues  ya  es  hora  de  llevarla  á 
paseo,  y  la  mañana  está  tan  hermosa 
que  . 

{Interrumpiéndole.)  Aún  es  tempra- 
no :  ella  quizás  no  ha  terminado  de  dar 
á  tu  padrino  la  lección  de  inglés,  y  como 
es  Don  Rafael,  maestro  tan  eficaz,  no  de- 
bemos interrumpirles  Pero  volviendo  á 

nuestra  conversación,  debo  confesar,  que 
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me  he  sentido  orgnllosa,  al  ver  que  con- 
denas hoi,  unas  ideas  jamás  aprobadas  por 
mí. 

Cáelos,  Condenar  yo  mis  ideas  ?    Be  ningún 

modo.  Ahora,  mañana  y  siempre  las  rendi- 
ré el  tributo  de  toda  mi  fé  y  veneración. 

Julia.  Entonces,  no  sé  cómo  explicar  el  cam- 

bio, ni  alcanzo  cuál  sea  el  error  recono- 
cido. 

Carlos.  Son  esas  mismas  ideas  las  que  han 

impuesto  el  cambio  que  en  mi  conducta 
observas,  y  las  que  me  han  obligado  á 
confesarme  errado  en  parte.  Cambiar  de 
caminos,  no  siempre  es  cambiar  de  fines. 

Julia.  Lo  que  dices  es  superior  á  mis  facul- 

tades intelectuales,  y  me  quedo  sin  com- 
prender, ni  una  palabra.  {Aparte.)  Estará 
engañándome  % 

Cáelos.  {Aparte.)    Se  ha  impresionado  !  fuer- 

za es  despreocuparla !  (Alto.)  Los  hom- 
bres, aun  los  profundos  pensadores,  á  las 
veces  incurren  en  verdaderas  niñerías  ;  y 
no  es  extraño  verles*  cambiar  de  un  orden 
de  ideas  á  otro  diverso,  obligados  por  in- 
cidentes sin  valor,  pero  que  para  ellos 
equivalen  á  una  revelación  ;  ó  mejor  dicho^ 
obedeciendo  á  las  mismas  ideas,  que  es 
lo  que  me  ha  sucedido,  cambiar  de  cami- 
nos en  absoluto. 

Julia.  Hai,  pues,  un  incidente? 

Cáelos.  Sin  duda. 

Julia.  Y  podría  saber  cuál  es? 

Cáelos.  No  veo  la  dificultad. 

Julia.  t     Ansio  que  me  lo  hagas  conocer. 

Cáelos.  Muí  largo  es  de  contars  y  ya  es  tiem- 

po de  que  venga  Consuelo. 

Julia.  El  argumento  de  la  novela  más  exten- 

sa se  refiere  en  pocas  palabras. 

Cáelos.  De  una  novela,  precisamente  se  trata. 

Julia.  Es  curioso  !    De  una  novela?   De  Du- 

mas  por  supuesto. 

Cáelos.  No  recuerdo  el  nombre  del  autor :  es^ 
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una  novela  oriental,  cuyos  detalles  son  in- 
teresantísimos. 

Julia.  Cuánto  excitas  mi  justa  curiosidad  ! 

Cáelos.  {Toma  el  sombrero,  se  acerca  á  la  puer- 

ta del  fondo  y  luego  regresa)  He  visto  á 
Consuelo  ya  vestida  del  todo,  no  debe  tar- 
dar mucho  en  venir,  pero  puesto  que  es 
tanta  tu  curiosidad,  comenzaré  á  refetirte 
el  cuento, 

Julia.  Lo  agradezco  ;  comienza,  pues. 

Carlos.  Erase  un  Principe  indio,  que  amaba  con 

locura  las  piedras  preciosas:  sus  tesoros, 
su  poder,  su  autoridad  las  empleaba  en 
procurarse  las  más  admirables.  Los  dia- 
mantes, sobre  todo,  le  enloquecían,  y  á 
fuerza  de  sacrificios  inauditos,  logró  ob- 
tener uno,  magnífico  por  la  pureza  de  sus 
aguas,  por  la  hermosura  de  sus  formas, 
por  el  brillo  de  sus  luces.  Loco  de  en- 
tusiasmo, guardó  el  diamante  en  el  salón 
más  seguro  de  su  palacio,  y  allí  vivia  en 
goce  constante,  tributando  á  la  joya  fer- 
viente adoración.  Idolatría  tan  grande, 
provocó  los  celos  del  Dios  del  indio ;  y 
refiere  la  leyenda,  que  aquella  Divinidad, 
robó  el  diamante  para  engastarlo  en  su 

diadema          {Pausa.)    Allí  lo  contempló 

el  Príncipe,  y  forzoso  le  fué  resignarse. 

Julia.  {Con  impaciencia,)    O  s  i  la  más  estú- 

pida de  las  nacidas,  ó  hasta  ahora  el  cuento, 
nada  tiene  que  ver  con  lo  que  hablábamos. 

Cáelos.  Eres  impaciente    en  demasía :  luego 

verás  que  te  equivocas  ;  pero  si  te  fasti- 
dia .... 

Julia.  {Con  ansiedad.)    No,   no  ;  continúa, 

continúa 

Cáelos.  Continúo.    Pasados  los  momentos  de 

natural  desaliento,  el  Príncipe  siguió  en  su 
afán  ;  y  para  obtener  un  diamaate  digno 
de  suceder  al  ídolo  perdido,  dióse  á  visitar 
todas  las  joyerías  de  su  imperio  y  las  minas 
de  piedras  preciosas.  Al  fin  consiguió  lo 
que  buscaba;  y  sin  permitir  que  lo  puli- 


Julia. 
Carlos. 
Julia. 
Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 
Carlos. 

Julia. 
Carlos. 


Julia 


mentaran,  honor  que  á  nadie  quiso  ceder, 
lo.  colocó  en  el  lugar  del  primero  y  comenzó 
su  tarea.  Pintar  la  alegría  del  Príncipe, 
y  los  temores,  zozobras^  inquietud  y  ansie- 
dad, con  que  guardaba  el  nuevo  tesoro,  es 
difícil,  y  tu  impaciencia  no  permitiría  tam- 
poco que  lo  hiciera.  Baste  decirte,  que  su 
vida  fué  casi  un  martirio,  en  que  la  des- 
confianza hacia  de  verdugo.  Por  otra  parte, 
bien  fuese  por  falta-  de  habilidad,  ó  por  otra 
razón,  es  lo  cierto,  que  el  indio  no  lograba 
pulimentar  la  piedra,  aunque  para  ello 
empleó  sus  mejores  diamantes. 

No  se  cómo  se  escriben  tales  desatinos, 
ni  me  explico  cómo  has  podido  leerlos. 

{Calma.)  Te  engañas,  la  novela  es 
filosófica,  verás. 

{Con  viveza.)  Continúa,  pero  prescinde 
de  detalles. 

•  Así  las  cosas,  un  dia,  el  Príncipe  sor- 
prendió un  ladrón  en  el  mismo  santuario 
del  ídolo. 


no  era  poco 


Otra  vez  el  Dios  del  indio 
ladrón  ! 

Nada  tenia  de  divino  aquel  ladrón,  pero 
no  era  un  ladrón  vulgar. 
Quién  era7  pues  \ 

Era  uno  de  los  más  ricos  joyeros  del 
reino,  y  á  más  de  eso,  un  sabio. 

Por  supuesto,  el  Príncipe  le  mató  sin 
piedad  allí  mismo  % 

Nada  le  hizo  :  por  el  contrario,  tuvo  con 
él  una  larga  conferencia  y  luego,  le  dejó  ir. 
{Pausa.)  Mas,  desde  aquel  dia,  se  operó 
en  el  Príncipe  notable  cambio  :  volvió  la 
calma  á  su  espíritu,  y  cesaron  sus  inquie- 
tudes y  desconfianzas. 

El  ladrón  como  buen  joyero,  pulimentó 
el  diamante,  y  como  buen  sabio,  convenció 
al  Príncipe,  de  que  es  demencia,  hacer  de 
la 'felicidad  un  tormento:   de  este  modo 


Cáelos. 
Julia. 

CaPwLOS. 


Julia. 

Dichos 
Carlos. 

Julia. 
Consuelo. 

Carlos. 
Consuelo. 
Julia. 
Consuelo. 

Carlos. 
Julia. 

Carlos. 

Consuelo. 

Julia. 

Carlos. 
Consuelo. 


compraría  su  perdón.  Ahora  sí  creo  com- 
prender tu  leyenda. 

Eres  muí  perspicaz. 

Luego  he  adivinado  í 

Por  de  pronto,  no  se  supo  que  pasó 
en  aquella  conferencia  {hace  como  que 
oye)  Ya  está  aquí  Consuelo.  La  novela 
es  larga,  y  hasta  la  noche  no  conocerás 
el  desenlace .... 

Si  ya  lo  he  adivinado. 

ESCENA  II. 
y  Consuelo,  en-  traje  de  paseo. 

{Consuelo  abraza  á  Carlos. )  Tal  vez; 
pero  no  quiero  desprestigiar  el  efecto  de 
los  cuadro  finales. 

(A.  Consuelo.)  Haz  que  tu  padre  te 
refiera  una  novela  que    acaba  de  leer. 

(  Con  afectuosidad  á  Carlos.)  Mui 
bueua  debe  «er  cuando  ha  llamado  tu 
atención.    Me  la  referirás,  padre  mió  % 

Sí,  después .... 

{  A  Julia.)    Taños  acompañas  hoi  % 

No,  hija  mia ;  espero  algunas  visitas. 

{A  Julia  en  voz  baja.)  Por  Dios, 
Julia,  ven  con  nosotros. . .  .esas  visitas  

Que  dices,  Consuelo  \ 

Se  empeña  en  que  la  acompañe,  y 
eso  

No    es    posible :   vamos,  mi  querida 

hija. 

Yo  prefiero  quedarme  en  casa  hoi .... 
mañana  

{Aparte.)  Es  insoportable  esta  hipó- 
crita. {Alto.)  Pues  bien,  quédate,  mi 
querida  Consuelo. 

Eso  de  ningún  modo  :  vamos,  hija  mia, 
ya  es  tarde ;  pronto  volveremos. 

{A  Julia,  cuando  se  despide.)  Por 
favor,  señora !  ( Alto.  )  Adiós,  Ju- 
lia. {Salen.) 
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ESCENA  III. 
Julia. 

Julia.  Siempre  impenetrable  como  un  muro 

de  granito ;  siempre  inflexible  .  como  los 
decretos    del   destino....    Mas,  esta  vez 

no    me    engañas ;    lo  sé          ( Pausa.  ) 

Efectivamente,  los  hombres  enérgicos,  se- 
gún dicen,  cuando  obedecen  á  nuevas 
convicciones,  emplean  toda  la  fuerza  de 
su  acerada  voluntad,  para  cambiar  de  un 
modo  violento  en  sus  planes  y  conducta.  . . 
(Pausa. )  Una  revelación  ha  sido  para  Cár- 
lo s  la  novela  india ...  En  ella  vióse  retratado; 
comprendió  el  ridículo  á  que  se  esponia, 
con  su  vida  estéril,  vulgar  y  dolorosa;  y 
como  hombre  de  talento,  escarmentó  en 
cabeza  agena. 

( Arregla  el  tocado  delante  de  un  espejo 
y  vuelve  á  su  puesto  revelando  'preocu- 
pación.) 

A  pesar  de  todo,  me  siento  intranqui- 
la         Cambio  tan  violento  en  hombres 

como  Cárlos,  no  es  natural          Dias  hace, 

que  veo  en  él  un  peligro  oculto,  un  lazo 

terrible          Vigilada,  siempre  rodeada  de 

precauciones,  alejada  de  los  placeres  del 
gran  mundo,  encadenada  á  la  monotonía 
de  un  hogar  casi  desierto  ;  así  corrió 
para  mí  la  vida  por  muchos  años  ;  y 
ahora,  de  repente,  todo  cambiado :  liber- 
tad, placeres,  tolerancia,  sociedad ;  y  el 
baile,  y  el  teatro  y  el  lujo,  permitidos  á 
la  que  tánto  se  celaba  antes  !  No,  es 
imposible  que  sea  natural  tanta  mudan- 
za... .  (Pausa.)  Quizá  haya  sospecha- 
do y . . . .  pero  no,  es  absurda  tal  idea .... 
Si  Cárlos  abrigase  la  menor  sospecha,  no 
seria  tan  necio,  para  darme  semejantes 
ventajas ;  él  que  es  tan  avisado,  no  pon- 
dría en  mis  manos  el  medio  de  hacer 
impenetrable  mi   secreto          Tendré  que 
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conformarme  con  la  explicación  de  la  no- 
vela Por  qué  no?  ¡  Son  tan  débiles 
los  hombres  enérgicos!  Son  tan  candoro- 
sos los  hombres  de  talento  ! 
( Asómase  á  un  balcón  y  vuelve  á  sen- 
tarse.) 

No  debe  tardar  Conrado   Por  pri- 
mera vez  conozco  lo  que  es  la  felicidad. 
Amar,  amar  con  temor,  con  misterio  ;  vencer 
dificultades,  arrostrar  peligros  por  un  afecto 
escondido,  es  la  dicha  para  mujeres  de 
mi  carácter ....  Casada  mui  joven,  con  un 
hombre  de  más  edad  que  yo,  austero  y 
rígido  en  el  fondo,  aunque  amable  en  la 
forma  ;  unida  á  un  hombre  á  quien  jamás 
amé ;  á  un  hombre  que  habia  tenido  otra 
esposa  y  tenia  una  hija  á  quien  adora  con 
delirio  ;  á  un  hombre  cuyas  aspiraciones 
nunca  pasaron  del  hogar  y  cuyas  ideas 
marchitas,  le  hacian  más  padre  que  esposo, 
ménos  amante  que  maestro;  mi  vida  pasa- 
ba lánguida  entre  las  vulgaridades  de  un 
mundo  estrecho  ;  yo,  que  nací  para  una  vi- 
da de  emociones ....  Pero  ya  soi  feliz  :  amo 
y  soi  amada. 

( Guarda  silencio  por  algunos  ins- 
tantes.) . 

No  sé  por  qué  mi  corazón  ha  temblado 
al  pronunciar  esa  frase  ;  esas  palabras  pare- 
cen haber  quemado   mis  labios   Soi 

culpable,  es  cierto         nunca  lo  dudé ;  y 

sin  embargo,  en  este  momento,  mi  alma 
descubre  algo  así  como  un  abismo  de  som- 
bras  (Pausa.)  Son  delirios  de  mi  fan- 
tasía.... No  podia  vivir  así,  quien  ni  los 
encantos,  los  lfamados  encantos  del  hogar 

conocia         Madre,  apénas  sé  que  lo  soi. . . . 

Al  nacer  mi  hijo  se  lo  llevó  la  nodriza,  y 
ahora,  que  vive  con  nosotros,  se  ha  ape- 
gado tánto  á  Consuelo         diríase  que  ella 

le  dio  el  sér.  Esa  niña,  he  ahí  otro  tor- 
mento para  mí !  La  antipatía  más  profunda 
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me  separa  de  ella,  y  tengo  que  finjirla 
amor. . . .  Finjir,  finjir  siempre  ha  sido  la 
tarea  de  mi  vida. 

ESCENA  IV. 

D  rcHA  y  Conrado  que  entra  sin  ser  notado  :  se  de- 
tiene EN  EL  EONDO  DEL  SALON  COMO  PROCURANDO 
OBSERVAR  Y  CUANDO  JüLIA  TERMINA,  LA  TOMA  LA 
MANO  PARA  BESARLA  :  ELLA  DT.BE  SORPRENDERSE. 

Julia.  Mas,  mi  cabeza  arde,  me  siento  desfalle- 

cerme abandonan  las  fuerzas  con  que  siem- 
pre ejercí  dominio  absoluto  sobre  mi  misma. 
El  pasado  se  aleja  sonriente,  y  el  porvenir 
se  me  presenta  oscuro  y  amenazador.... 
Sin  querer  pienso  en  mi  esposo,  y  le  con- 
templo revestido  de  no  sé  qué  prestigio 
fascinador  ;  evoco  el  recuerdo  de  Conrado, 
y  amándole  con  delirio,  le  veo  pequeño, 

miserable          Los  tormentos  del  pasado^ 

me  parecen  encantadores,  bienes  para  siem- 
pre perdidos. . . .  {Pausa.)  Pero,  fuerza  es 
desechar  tales  delirios .... 

{Al  tomarle  la  mano  Conrado,  Julia  la 
retira  sorprendida^  luego  se  calma.) 


Conrado.  Julia,  sueñas  ?  , 

Julia.  Es  U.  Conrado  ?  Eres  tú,  amigo  mió  % 

Conrado.  Sí,  pero  estás  pálida  ¿  Qué  es"  lo  que 

te  mortifica  ?     Tánta  preocupación !  Ha- 
blabas sola  ? 
Julia.  Luego,  estabas  alñ? 

Conrado.  Hace  unos  instantes  {se  sienta  cerca- 

da Julia.) 

Julia.  {Con  ansiedad.)   Y  oiste  % 

Conrado.  Pretendí  hacerlo,  pero  solo  llegaron  á 

mis  oídos  frases  entrecortadas. 

Julia.  {Con  impaciencia.)    Cuáles!  di.... 

Conrado.  Palabras  aisladas  que  nada  significan, . 

pero  que  sí  prueban  profunda  preocupa- 
ción. 

Julia.  Te  engañas. 

Conrado.  JSTo  pretendas  tú  hacerlo,  pues  seria* 

inútil. 
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Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 


Julia. 

Conrado. 
Julia. 


Conrado. 
Julia. 


Conrado, 

Julia. 

Conrado. 


Julia. 


Conrado. 
Julia. 

Conrado. 
Julia. 


Aseguro. 
Nada  asegures. 
Puedo  jurar. 

Harías  mal  en  ser  perjura. 

Perjura!  perjura,  digiste  ¿  soi  acaso 
otra  cosa  \ 

No    pretendas    desorientarme.  Digo, 
que  tienes  algo,  y  es  necesario    que  yo 
sepa  cual  es  la  causa  de  tus  penas.  Va- 
mos,  amiga  mia,  %  no  tienes  confianza  en 
mí? 

Si  no  la  tuviera,  estaríamos  aquí  los 
dos? 

Entonces  habla,  di ... . 

Ciertamente :  estoi  preocupada,  más 
aún,  delirante,  loca.  No  puedes  ignorar 
la  causa. 

No  adivino. 

Y  es  necesario  adivinar  %  Bien  sabes  á 
qué  precio  lie  comprado  la  dicha  de  nues- 
tro amor :  con  el  olvido  de  todo  deber, 
con  el  perjurio,  con  la  traición  á  un  hom- 
bre á  quien  todo,  todo,  en  la  vida  debo. 

(  Con  fuego )  Y  te  pesa  ya  el  sacrifi- 
cio que  por  mí  has  hecho? 

No,  amigo  mió,  pero  sí  comienzan  á 
pesar  sobre  mí  los  remordimientos. 

También  á  mí  me  torturan.  (Con  de- 
saliento.) Debo  á  don  Carlos  la  vida  de 
mi  padre,  mi  educación  y  porvenir ;  pero, 
nada  son  aquellas  razones,  ni  todas  las 
del  mundo  moral,  para  detener  el  torren 
te  abrasador  de  una  pasión  violenta. 

Tienes  razón....    (Pausa.)    Pero  hai 
más,    como   yo,  tú  también  desconfiabas 
respecto  del  inaudito  cambio,  que  Cárlos 
ha  verificado  en  nuestras  costumbres. 
Ciertamente  

Pues  bien,  hoi  he  querido  descifrar 
el  enigma. 

Y  lo  alcanzaste J 

Así  lo  creo  unas  veces,  otras  se  me 
figura  estar  engañada. 
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Conrado.  Y  porqué? 

Julia.  Acércate:  te  referiré  toda  la  confe- 
rencia        tú  juzgarás  luego. 

Conrado.  (Acerca  su  asiento.)  Habla,  estoi  im- 

paciente. 

(Hacen  como  si  hablaran*} 

ESCENA  V. 

Al  decir  Conrado  la  ultima  frase,  aparecen  en  el 
fondo  don  Rafael  con  Garlito  de  la  mano  :  el 
niño  vendra  jugando  con  la  cadena  del  reloj 
del  anciano.  este,  al  contemplar  a  los  aman- 
tes, quiere  retroceder,  fluctua,  pero  luego  se 

DETIENE,  SACA  EL  RELOJ  Y  SE  LO  DA  AL  NIÑO.  COMO 
PARA  ENTRETENERLE. 

Don  Rafael.  (Para  sí.)  Qué  veo!  Son  ciertas  mis 
sospechas  Pobre  hijo  de  mi  alma!  Mi- 
serables! Es  indigno  lo    que  hago! 

Pero  no,  ante  infamia  semejante,  todo  es 

permitido  Ah  !   quién  pudiera  caer  en 

este  momento  sobre  los  culpables,  como  el 

rayo  de  la  cólera  divina  %  Yo,  con  qué 

derecho  haría  ese  escándalo,  quizás  irre- 
parable?. . .  (pausa.)  He  ahí  la  humanidad 
en  su  más  degradante  estado  :  por  ámbos  ha 
hecho  Cárlos,  todo  lo  que  puede  hacer  el 
amor  y  3a  abnegación  del   hombre  más 

noble  Víboras  venenosas,  que  muerden 

el  seno  donde  hallaron  calor  y  vida. 

Julia.  Convengo  en  que  la  novela  del  Prín- 

cipe indio,  puede  explicarlo  todo,  sin  em- 
bargo, esa  ñccion  me  atormenta,  y  su  pro- 
metido desenlace  me  intimida. 

Conrado.  No  tienes  razón,  Julia:  la  novela  del 

diamante  es  para  nosotros  auxilio  sobre- 
natural. Si  conociese  al  autor,  iria  á  dar- 
le un  abrazo  de  gratitud. 

Julia.  Es  cierto,  pero.... 

Conrado.  Nada ;  ahora  todo  se  explica :  la  le- 

yenda oriental  ha  sido  una  varita  mágica, 
que  ha  cambiado   el  lobo  en  cordero,  la 
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prisión  en   libertad,    las    tristezas   de  tu 
vida  en  dicha,  en  dicha  eterna. 
Julia.  (Con  desaliento  y  sorpresa.)  Eterna, 

Conrado  ? 

Conrado.  Tal  he  dicho:  el  amor  nos  ha  unido 

para  siempre.  (Se  acerca  como  si  fuese  ár 
abrazar  á  Julia.)  Quién  se  atrevería  á 
romper  lazo  semejante  ? 

(En  tal  instante,  Don  Rafael  se  ade- 
lanta, impulsa  al  niño,  quien  corriendo 
hacia  su  madre,  se  interpone  entre  los 
amantes,  impide  asi  que  se  abracen,  á 
s ,  tiempo  que  el  anciano  exclama  como  si 
entrara  en  él  mismo  momento.  Todo  debe 
coincidir  con  el  movimiento  de  Conrado.) 

Don  Rafael.       La  inocencia  de  un  niño  es  siempre 

irresistible. 

-Julia.  Ah !    (Sorprendida  se  incorpora  y  da 

dos  pasos  liuyendo  de  sic  hijo:  Conrado 
hace  lo  mismo.  El  niño  sigue  á  la  madre, 
quien  le  abraza  con  un  movimiento  nervio  ■ 
so.  Don  Rafael  hace  como  si  nada  hubie- 
se visto  ni  oído.) 

Don  Rafael.  Buenos  dias,  Conrado  !  ( Volviéndose  d 
Julia.)  Señora,  U.  se  ha  enfadado  con 
razón :  no  pude  evitarlo.  Estaba  enseñan- 
do una  lección  á  Carlito,  y  se  me  escapó 
porque  quería  ver  á  U  

Julia.  (Con  sorpresa.)    A  mí !    Carlito  quería 

verme  % 

Don  Rafael.  Sin  duda.  Son  los  niños  tán  capricho- 
sos !  y  luego,  cuando  un  niño  quiere,  quiere 
como  ellos  dicen,  porque  sí.  Por  tal  razón 
dije  ántes,  que  la  inocencia  es  irresistible,  y 
ya  U.  vé ... . 

Julia.  (Aún  agitada.)  Con  efecto,  los  niños.. 

Conrado.  Ciertamente,  los  niños  son.... 

Don  Rafael.  En  ocasiones  dadas,  más  poderosos  que 
la  razón,  que  la  justicia,  y  áun  que  el  cri- 
men mismo. 

Conrado.  (Con  firmeza.)   Don  Rafael,  U  
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Don  Rafael  (Interrumpiendo.^)  Amigo  mió,  he 
hecho  largas  observaciones  sobre  la  in- 
fancia. 

Julia.  (Con  ansiedad.)   Tiene  razón  don  Ra- 

fael :  el  candor  áe  los  niños  muchas  ve- 
ces confunde,  subyuga .... 

Don  Rafael.  Y  enseña,  sobre  todo,  porqne  en  la- 
inocencia  del  niño,  encuentra  el  filósofo^ 
no  solo  el  poder  de  que  hablamos^  sino 
también,  sabiduría  espontánea,  si  eso  pu- 
diera decirse,  y  rectitud  severa,  y  justicia 
extricta. 

Conrado.  Cuánto  poder  le  concede  U.  á  la  de- 

bilidad ! 

Don  Rafael.  Mucho,  porque  el  candor  de  la  in- 
fancia en  ciertas  ocasiones,  hace  sucumbir 
al  poderoso,  palidecer  al  culpable,  turbar 
al  sábio ;  él  siempre  inspira  sentimientos 
nobles,  afectos  puros,  asi  como,  condena 
*todo  lo  innoble  y  miserable.  Ah!  amigo 
mió !  el  niño  entre  criminales,  es  para 
ellos  una  luz  de  esperanza,  pues  la  ino- 
cencia todo  lo  purifica  á  veces. 

Coneado.  Grato  me  seria  seguir  oyendo  sus  di- 

sertaciones sobre  la  infancia,  pero  tengo 

que  hacer. . .  .me  retiro          Adiós  Julia. . . 

Don  Rafael «... 

Julia.  Buenos  dias,  Conrado. 

Don  Rafael       Adiós,  señor  Conrado. 
( Vase  Conrado.) 

ESCENA  VI. 

Julia  sigue  haciendo  caricias  al  niño,  don  Ra- 
fael EN  SILENCIO  CONTEMPLA  EL  GRUPO  UN  INS- 
TANTE. 

Don  Rafael.        Mucho  ha  mortificado  á  U.  la  incon- 
veniencia del  niño,  señora. 
Julia.  No  tal. 

Don  Rafael.  Mia  es  la  culpa:  noté  que  Garlito 
estaba  triste  y  lloroso,  sin  duda,  porque 
Consuelo  se  halla  fuera  de  casa,  y  le 
llevé  á  mi  cuarto,  quitándoselo  al   aya ; 
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pero  hubo  de  fastidiarse ;  y  ya  U.  vé, 
no  pude  evitar  que  entrase  aquí,  precisa- 
mente cuando  Conrado  se  levantaba  para 

despedirse          Espero  que  me  perdone  U. 

Julia.  {para  sí.)  Respiro !  creia  estar  des- 
cubierta. Los  ojos  de  un  anciano,  no  siem- 
pre ven  claro  (alto.)  Por  Dios,  no  hable 
U.  de  perdón,  á  mí  que  le  estimo  y  res- 
peto, como  si  fuese  el  padre  de  mi  es- 
poso  

Pon  Rafael.  (Con  intención.)  Por  otra  parte,  la 
falta  fué  leve:  Conrado  es  amigo  "dé  con- 
fianza ;  es  esta  casi  su  casa,  pues  Cárlos 
como  hijo  le  ama  y  aprecia,  y.... 

Julia.  Pero  no  insista,  Don  Rafael,  en  su  te- 

meridad, el  niño  no  ha  cometido  falta, 
ni  inconveniencia  alguna. 

Don  Rafael.       Ah  !  Como  U,  se  sorprendió  tanto  

y  luego  yo  la  juzgué  enfadada. 

Julia.        •         Sin  razón :    ni  me   enfadé,   ni  tengo 

motivo  para  ello  Hasta  luego,  amigo 

mió,  teugo  que  dar  algunas  disposiciones 
(aparte  mientras  sale.)  Este  viejo  me  im- 
pacienta: creo  ver  en  todo  lo  que  dice  una 
reticencia.  (Vase.) 

ESCENA  VIL 

Don  Rafael.  He  disimulado  bien :  no  ha  compren- 
dido, aunque  la  lección  fué  severa ....  Di- 
simular, representar  comedias !  yo,  que 
solo  deseaba  arrojarles  al  rostro  su  igno- 
minia!   Ah  !  es  justo  junto  al  cieno, 

todo  debe  estar  manchado  Es  preciso 

evitar  el  escándalo  Evitarlo!  seria  po- 
sible! Si  ella  conservase  en  el  alma 

una  chispa  de  dignidad,  algo  de  honradez, 
su  hijo  inocente  habríala  separado  para 
siempre  del  crimen,  al  interponerse  entre 
su  amante  y  ella  ;  para  una  mujer  de  co- 
razón no  enteramente  pervertido,  aquel 
incidente  habría  sido  castigo  terrible,  sal- 
vación providencial.    Pero  Julia  ni  aun  es 
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madre ....  Conozco  la  altivez  de  su  carác- 
ter, la  doblez  de  su  alma,  la  fuerza  de  su 
voluntad,  la  indiferencia  de  su  corazón  de 
hielo,  y  la  lección  recibida,  nada  habrá  de 
valer.  Muña  lágrima  derramaron  sus  ojos  ! 
Ella,  que  nunca  amó  á  Cárlos,  ni  á  su  hijo, 
ni  á  nadie  ;  que  á  todos  engaña  con  su 
refinado  disimulo,  irá  hasta  donde  se  ha 

propuesto         {Pausa.)  El  infeliz ....  nada 

sospecha  entre  tanto,  y  es  tal  su  confianza, 
que  arrastrado  por  esa  mujer,  ha  olvidado 
sus  antiguas  y  prudentes  prácticas,  dándola 

entera  libertad         Qué  debo  hacer?...  No 

puedo  permitir  que  permanezca  engañado, 
siendo  juguete  de  dos  criminales  á  quienes 
tanto  ama,  pero  tampoco  puedo  atropellar 

los  acontecimientos          {Con  desaliento.) 

Hoi  sondearé  el  corazón  de  Cárlos. 

ESCENA  VIIL 

dicho  y  consuelo  {quien  entra  apresurada  y 
revelando  agitación  disimulada.) 

Don  Rafael.  ( Volviéndose.)  Ya  de  regreso,  hija  mia  % 
Tan  pronto  % 

Consuelo.  Si          Y  Julia,  Julia  dónde  está  % 

Don  Rafael.       Pero  qué  te  pasa?....    Hace  poco  se 

retiró  de  aquí  con  Carlito. 
Consuelo.  {Con  ansiedad.)   De  modo  que  U.  es- 

tuvo con  ella  % 

Don  Rafael.       Con  efecto  —  Pero  esa  pregunta,  y 

sobre  todo  ese  tono,  qué  lo  motivan  % 
Consuelo.  Cuál  tono? 

Don  Rafael.  Consuelo,  ángel  mió,  estás  conmovida, 
y  en  vano  buscas  naturalidad  para  tus 
palabras. 

Consuelo.  Conmovida  yo  !  y  por  qué  habria  de 

-  estarlo  ?   U.  se  engaña  

Don  Rafael.       Es  posible  mas  ¿por  qué_me  hiciste 

aquellas  preguntas  %  Temes  algo  por  Julia  ? 
Consuelo.  No,  se  lo  aseguro  á  U  —    (  Titu^ 

oeando.)   Como  ella  se  quedó  sola,  temí 

encontrarla  enfadada. 
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Don  Rafael.  {Le  toma  la  mano.)  No  sabes  finjir, 
niña  querida,  ni  es  bueno  que  lo  aprendas. 
Mira,  soi  tu  viejo  amigo,  lo  fui  siempre  de 
tu  difunta  madre,  soi  padrino,  casi  padre 
de  tu  padre ;  ten  confianza,  háblame  con 
franqueza.    {Aparte.)    Sospechará  algo? 

Consuelo.  Nada   tengo   que   decir;   puede  TL 

creerlo. 

Don  Rafael.  Recuerda  que  evadir  la  verdad,  es 
casi  mentir. 

Consuelo.  Repito,  que  deseaba  saber  si  Julia 
se  habia  enfadado,  pero . . ; .  como  U.  me 
afirma,  que  ha  pasado  con  ella  toda  la 
mañana,  y  que  no  ha  venido  ninguna 
visita  creo  

Don  Rafael.  {Sonriendo  la  interrumpe.)  Poco  á 
poco :  no  he  afirmado  una,  ni  otra  cosa. 

Consuelo.  {Con  ansiedad.)  Entonces! 

Don  Rafael.  ]Dije?  que  Julia  se  retiro  de  aquí  hace 
poco :  por  lo  demás,  si  tal  hubiera  dicho, 
habría  mentido,  y  las  mentiras  á  mi  edad 
son  cosa  fea.    Conrado   estuvo  aquí  

Consuelo.  Conrado !    Conrado  estuvo  con  Julia 

aquí  % 

Don  Rafael.       Y  por  qué  lo  extrañas  ?  no  viene  él  á 

casa,  las  veces   que  desea  al  dia  %  no  es 

el  amigo  de  confianza  ? 
Consuelo.  {Con  flnjida  calma.)   Cierto  pero 

si    yo  nada   extraño ;    pregunto  y  nada 

más. 

Don  Rafael.  {Aparte.)  Que  idea!  ella!  No  puede 
ser.  {Alto.)  Vamos,  Consuelo,  dime, 
amas  tu  á  ese  joven? 

Consuelo.  {Con  vehemencia.)  Que  liorror !  A 
ese  hombre,  á  Conrado !  No,  don  Ra- 
fael le  abomino. 

Don  Rafael.       {Aparte.)     No  me  engaña.  {Alto.) 

Esas  palabras  revelan  un  secreto,  que  es 
necesario  confies  á  tu  viejo  amigo. 

Consuelo.  Imposible ! 

Don  Rafael.       Luego,  hai  un  misterio  % 

Consuelo.  Sí,  un  misterio  terrible,  que  me  que- 
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ma  el  alma,  pero  que  nadie  debe  cono- 
cer jamás. 
Don  Rafael.       Ni  áuñ  yo  ? 

Consuelo.  ( Con  firmeza.  )   Nadie,   don  Rafael, 

nadie. 

Don  Rafael.       Y  si  como  tú,  lo  conociera  yo  % 

Consuelo.  Imposible !  no  puede  ser. 

Don  Rafael.       Y  si  yo  revelártelo  quisiera  ? 

Consuelo.  {Angustiada.)   No  oiria  su  revelación. 

Don  Rafael.  {Después  de  un  momento  de  silen- 
cio.) {Aparte.)  También  conoce  la  infe- 
licidad de  su  padre.  {Alto.)  Haces  bien 
en    conservarte'  pura,    como   un  ángel, 

pues  tú  serás  el  consuelo         de  todos  ; 

mas  no  olvides,  que  tu  sinceridad  con- 
migo lioi,  puede  evitar  calamidades  ma- 
ñana. 

Consuelo.  (Con  precipitación.)   Cómo  ?  aún  se- 

ría posible    evitar  ? . . . . 

Don  Rafael.  Sin  duda,  habla  por  Dios,  guardare 
tu  secreto  :  nada  temas. 

Consuelo.  (Muí  conmovida.)  Es  cierto.  (Como 
hablando  para  sí.)  puede  ser   (fluc- 
túa )  pero  si  no  puedo,  no  debo  hablar ! 

Don  Rafael.       Te  haré  saber  lo  que  yo  sé  entonces. 

Consuelo.  (Con  vehemencia.)  Ni  una  palabra 
Don  Rafael  !  (Pausa.)  Yo  espero,  de- 
seo   

Don  Rafael.  Vamos,  mira  que  unidos,  mucho  po- 
demos hacer. 

Consuelo.  (Para  sí.)     Es  verdad,  él  es  nuestro 

amigo,  nuestro  padre,  y  quizá  pudiera 
evitar .... 

Don  Rafael.  Vamos,  hija  mia,  qué  temes  %  qué  sa- 
bes % 

Consuelo.  (Como  haciendo  una  resolución  su- 
prema.)   Temo         sé          (Solloza.)  te 

mo          (Desfallecida.)    pero   no,  jamás 

....  no  debo  hablar.  Dios  mió !  es  im- 
posible !  (Al  decir  esto,  se  desprende  de 
Don  Rafael,  corre  y  se  escapa  hacia  la 
puerta  lateral.) 


2$ 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  don  Carlos. 


Don  Rafael.  (Aparte.) 

prenderlo. 


Carlos !    Todo   va  á  com- 


Carlos-. 


Consuelo. 


Don  Rafael. 


Carlos. 


Don  Rafael. 
Carlos. 


Consuelo. 


Carlos. 

Consuelo. 
Don  Rafael, 

Carlos. 


(En  ese  instante  asoma  á  la  puer- 
ta, detiene  á  Consuelo  y  con  ella  abra- 
zada avanza.)  i  Qué  dices,  hija  mia  %  Los 
ángeles  nunca  guardan  reservas  misteriosas, 
y  tu  corazón  no  debe  sentir  nada,  que  tus 
iabios  no  puedan  publicar  en  seguida.  Solo 
el  crimen  se  oculta  :  la  inocencia,  la  virtud 
nada  deben  temer   Vamos,  te  has  ca- 
lumniado, y  es  necesario  que  te  defiendan 
tus  propios  labios,  diciéndonos  ahora  mis- 
mo, qué  es  lo  que  no  puedes  hablar.  Va- 
mos, enjuga  esas  lágrimas. 

Ya  no  lloro  ...  ni  tenia  motivo  para 

ello        es  que  Don  Rafael  me  hizo  una 

pregunta  y  

Con  efecto,  una  pregunta,  que  siempre 

ya  ves,  como 


y  ella . . . 
(Aparte.) 


Qué  funesta 


es  impertinente . 
es  tan  joven. . . 
casualidad  ! 

Hija  mia,  tus  lágrimas  y  la  turbación  de 
mi  padrino,  me  prueban  que  hai  aquí  un 
misterio. 

Cómo  misterio  !  si  solo  se  trata  

(Con  enérgica  dulzura.)  Y  es  necesario 
que  me  expliques  cuanto  antes  tus  palabras, 
y  ese  llanto  que  en  vano  contener  pre- 
tendes. 

Se  equivoca  U,  padre  mió,  se  lo  ase- 
guro Todo  ha   sido    una  niñería. 

(Aparte.)   Dios  santo,  qué  debo  hacer  ! 

(Con  seriedad. )  Por  primera  vez  fin  jes, 
Consuelo,  por  primera  vez  mientes. 

(Casi  llorando.)   Perdón,  padre  mió  ! 

Pero,  Cárlos,  estás  equivocado,  déjala 
que  se  serene  :  todo  se  explicará. . 

(Con  vehemencia.)  Padrino,  mi  hija 
en  ninguna  situación  puede  necesitar  el 
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Don  Rafael. 


Consuelo 


Cáelos. 

Consuelo 
Carlos  • 
Consuelo, 
Cáelos. 


Consuelo. 


Don  Rafael. 


Cáelos. 
Consuelo. 


Cáelos. 
Consuelo. 


dominio  que  el  disimulo  exije,  para  no 
descubrir  secretos  que.  avergüencen :  ella, 
en  cualquier  instante  de  la  vida,  debe  poder 
abrir  su  corazón  ante  todos.  ( Volviéndose  á 
Consuelo.)  Yamos,  no  impacientes  á  tu 
padre,  di,  qué  es  lo  que  no  puedes  hablar^ 
yo  te  lo  ruego,  Consuelo,  te  lo  exijo,  te  lo 
mando. 

Pero  no  seas  tan  cruel,  Carlos,  no  ves 
que  esa  niña  está  conmovida  profunda- 
mente, ,y  que  tu  insistencia  la  tortura  aún 
más  ?  Déjame  explicarte  :  Yo  quise  sa- 
ber   

{Interrumpiendo  con  marcada  ansiedad} 
No,  padre  mió,  Don  Eafael  nada  puede  ex- 
plicar  á  U. 

Hazlo  tu  entonces.  Decias  llorando  que? 
no  podías  hablar  

Es  cierto  no  puedo  hacerlo. 

Luego,  hai  un  misterio  para  mí  % 

Perdón,  padre  mió,  pero  es  preciso. 

Conque  las  sombras  del  disimulo  oscu- 
recen ya  tu  alma  ?  {Pausa)  Imposible. 

te  conozco,  ángel  mió,  para  creer  en  esa 
calumnia. .  .Vamos,  padrino,  hable  U.,  pues 
Consuelo  se  niega  á  complacerme. 

Ko,  no,  todo  lo  sabrá U.  de  mis  labios 
{Aparte)  Que  tormento  !  Debo  impedir  que 
Don  Rafael  hable. 

Si  aquí  no  se  trata  de  nada  grave. 
{Aparte)  Inventemos  algo.  {Alto.)  Las  mu- 
jeres, aún  los  ángeles  mujeres,  como  Con- 
suelo,  tienen  corazón         son  débiles  

y  luego.... 

Que  dice  U.  Don  Rafael  ? 
{Aparte.)     Que  idea!          Creo  com- 
prenderle:  sí.    Pero  es  horrible  Dios  mió, 
espantoso  !    {Alto.)  Don  Rafael  lo  ha  di- 
cho ....  perdón .... 

Que  te  perdone  !  Consuelo,  me  haces, 
mucho  daño,  explícate. 

{Aparte.)   Es  preciso  dame  fuerzas 
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Dios  de  bondad   infinita !  {Titubeando, 

alto.)    Si,  padre  mió,  perdóneme  U  

Lloraba,  porque  Don  Eafael  me  pregun- 
tó si  yo  es  decir  queria  obligarme 

á  confesar  si  y  o....  si  Conrado  no  me  era 
indiferente  

Cáelos.  {Con  ansiedad.)  Concluye  

Don  Rafael.  {Aparte.)  Alma  sublime!  quiere  sacri- 
ficarse :  pretende  ocultar  el  crimen  ageno 
haciéndolo  propio  Y  es  preciso  ayu- 
darla pues  de  otro  modo  todo  va  á  descu- 
brirse {alto,  acercándose  á  Carlos  y  atra- 
yéndole.) Todo  lo  sabrás,  pero  no  seas  se- 
vero :  ten  piedad  de  su  agonia.. 

Carlos.  Bien,  hable  U.,  pero  pronto,  que  mi 

impaciencia  es  ya  horrible. 

Consuelo.  Soi  yo  quien  debe   hablar,  pues  mia 

es  la  falta:  Don  Rafael  nada  sabe,  nada. 

Don  Rafael.  Pero  hija  mia,  desde  cuando  es  una 
falta  amar  á  un  joven  digno  ! 

Carlos.  Dios  mió !  qué  es  lo  que  sucede  ?  por 

qué  hablan  UU.  en  enigmas  ? 

Don  Rafael.  Todo  consiste  en  que  Consuelo  no  quie- 
re confesar  que  ama  á  Conrado. 

Consuelo.  {Aparte.)   Que  horror,  madre  mia  ! 

Carlos.  {Sorprendido.)  Ella,  Consuelo,  mi  hija, 

amar  á  Conrado  !  Padrino,  por  Dios  san- 
to, U.  delira ....    Imposible  ! 

Consuelo.  Perdón,   padre  mió !  {Pausa  prolon- 

gada.) 

Carlos.  {Aparte).    Qué  necio  soi !    El  padre 

nunca  es  filósofo          Todo  lo  comprendo. 

Ella  no  solo  está  léjos  de  amar  á  Conrado 
sino  que  le  odia,  le  desprecia :  hoi  mismo 
me  ha  dado  mil  pruebas  de-  ello ....  Pobre 
hija  mia !  Quizás  mi  padrino  sospecha  lo 
que  ella  nunca  ignoró,  y  para  ocultar  su 
secreto,  pretende  sacrificarse. 

Don  Rafael.  {A  Carlos.)  Eso  no  debe  preocupar- 
te... .  caprichos  son  de  niña. . . .  que  pasán 
pronto. 

Consuelo.  {Siempre  conmovida,)    Padre,  perdóne- 

me U. 
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Carlos.  (Se  adelanta,  hace  alzar  la  frente  t 

Consuelo  y  le  toma  una  mano.)  Alza  h 
frente,  mi  querida  Consuelo  :  nada  te  pre 
gunto  ya  :  todo  lo  comprendo ;  y  todo  1( 
perdono,  pues  crímenes  como  el  tuyo,  sok 
en  el  cielo  se  cometen,  Yen  :  es  necesark 
que  nadie  vea  correr  tus  lágrimas.  ( Vanse. 

Don  Rafael.        O  se  engaña  ó  nos  engaña. 

{Tela  rápida.) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Es  medio  dia:  el  mismo  salón. 


ESCENA  I. 


DON    CARLOS  PASEANDOSE. 


Cuántas  dudas,  cuántos  combates, 
cuántas  fluctuaciones  ;  qué  camino  tan  do- 
loroso, es  el  que  conduce  á  una  resolución 
suprema  !   Mas,  la  calma  obtenida  en- 
tonces, compensa  bien  tan  mortificante  pro- 
ceso.... Todo  está  ya  consumado  para 
mí....  Conque  no  me  equivocaba!  con- 
que era  cierto,  realidad  terrible,  aquello 
que  yo  creí  delirio  espantoso  !  Las  prue- 
bas que  poseo,  no  admiten  duda   {Pau- 
sa.) Todo  pasó ;  si  en  los  primeros  ins- 
tantes, el  corazón  cobarde,  quiso  flaquear, 
resistiéndose  á  quemar  en  el  fuego  de  su 
desprecio  un  afecto  ya  vergonzoso  é  in- 
digno, ahora,  él  que  solo  puede  amar  lo 
que  es  digno  de  respeto  y  de  veneración, 
no  conserva  del  pasado  sino  un  recuerdo 
tristísimo,  y  tan  vago,  como  si  viniera  de 

seno  de  la  eternidad   {Breve  pausa. 

De  la  eternidad  viene,  pues  el  objeto 
amado,  cuando  cambia  la  santidad  de  su 
pureza,  por  la  degradación  del  crimen,^ 
desaparece,  deja  de  existir  para  los  cora- 
zones nobles,  dignos  y  honrados   {Pau- 
sa.) Miserables!  nada  respetaron :  amor, 
lazos  santos,    deberes,  juramentos !    Ah ! 
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Cáelos. 


no  pagarían,  no  pueden  pagar  con  la 
deuda  tan  grande:  es  necesario  para 
una  existencia  entera  de  martirizante 

güenza          Ah !    cuánto  valor  se  nec 

para  dejarles  respirar  !  cuánta  fuerz  | 
voluntad,  cuánto  poder,  para  concec 

la  vida !          Matar,  usar   de  violer 

que   fácil  es,    pero    que  insensatez 
grande ! 

{Saca  del  bolsillo  unos  papeles,  lo 
con  frialdad   y   luego   los  guardt^ 
nuevo.) 

Todo  está  preparado  :  esta 
arrojaré  de  los  hombros  el  ridículo 
to  que  hace  dias  está  martirizándola 
En  verdad,  es  de  mérito  la  invencio 
la  novela  del  Príncipe  indio.  (Pa 
Ella,  ella  estará  por  conocer  el  des 
ce,  inquieta,  impaciente....  y  lo  coi; 
rá  mui  pronto  sin  embargo. 


AFAEL. 


AFAEL. 


AFAEL. 


AFAEL. 


ESCENA  II. 
Dicho  y  don  Eafael. 


Carlos. 


Iafae; 


AFAF. 


Viene  U.,  mi  querido  padrino  á 
cerme  compañía  ?  pues  lo  agradezco, 
no  he    salido,  porque  hace  un  calor 
focante. 

Con  efecto,  quería    hablarte,  po 
hoi  en  la  mañana  noté  que  estabas 
fundamente  preocupado. 

(Sorprendido.)  Profundamente  prei 
pado  ? 

Eso  creí  notar. 

Debió  U.  temblar,  entonces,  pad 
Temblar?    y  por  qué  temblar? 
Porque  aquello  debió  ser  para  U  «; 
fenómeno.    U.  desde  niño   me  cono 
sabe,  que  nada  en  la  vida  ha  alcanza 
preocuparme  profundamente.  No  es  cié  Eafai 
Don  E;  afael.       Efectivamente  ;  y  hé  ahí  la  razoi 
mi  justa  alarma. 


Don  Rafael 


Carlos. 

Don  Rafael. 
Carlos. 
Don  Rafael. 
Carlos. 


AFAI 


«afai 
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pan 
-inte 
■  nec 


ndoi 
rucia 


os,  {Sonriendo.)     Veamos ;  que  reveló  á 

U.  la  preocupación  mia  ? 
Rafael.       No   podria  quizás  decirlo  :  sabes  que 
ella  se  nota  en  las  miradas,  en    la  voz, 
en  el  semblante,   en  fui. 
os.  No  estuve  en  la  mesa  tan  afectuoso 

como  siempre  % 
Rafael.       Quizá  más  de  lo  acostumbrado, 
os.               Hice  alguna  reticencia,  ú  observación 
importuna  % 
k  Rafael.       Ni  lo  uno,  ni  lo  otro, 
ios.               (Con  calor,)  Fueron  mis  miradas  dis- 
traídas, indagadoras,  amenazantes  ? 
P-afael.       Nada,  nada  de  eso  ;  todo  lo  contra- 
rio y  es         porque    te    hallé  dema- 
siado afable,  natural  ;  es  decir. ...  yo  no 
sé  por  qué  me  figuré  que  estabas  preo- 
copado. 

os.  Es  magnífica  la  salida  !  U.  me  juz- 
gó preocupado,  precisamente  porque  com- 
prendió que  no  lo  estaba  

Rafael.       No,  no  es  así  

os.  Para  cualquier  otro  seria   un  enig- 

ma lo  que  U.  acaba  de  decirme  ;  para 
mí  es  claro  como  el  día. 
Rafael.  (Aparte.)  Torpe  lie  sido  !  No  sé 
cómo  salir  del  atolladero.  (Alto.)  Be 
veras !  siempre  te  he  creído  hombre  de 
gran  talento. 

os.  Siempre  fui  observador  cuidadoso.... 

Ahora  ;  si  yo  quisiera  aumentar  su  em- 
barazo, ¿sabe  U.,  padrino,  lo  que  haria? 
Rafael.  Mi  embarazo  !  de  cual  embarazo  ha- 
blas %  (Aparte.)  Nunca  creí  encontrarme 
en  tal  situación, 
os.  Sí,  su  creciente  embarazo, 

r  Rafael.       Vamos  á  ver  que  harías,  ya  que  te 
empeñas. 

>  -  Probarle  que  esta    mañana  y  ahora 

mismo,      U.   quien  está  profundamente 
al¡z  preocupado. 
i  Rafael.       Hase  visto  disparate  !    Aunque   á  la 
verdad  te  creo  capáz  de  todo. 


PSC 
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Cáelos.  {Hojeando  un  libro  que   está  sobrt 

la  mesa.)   Pero  no  lo  liaré,   porque  sel^ i$ 
me  figura  que  puedo  adivinar  el  secreto  i¿os" 
de  su  preocupación;  y  al  fin,  no   quiere  Lj>Ay 
mortificarle.  ,KL0Í 

Don  Rafael.       {Aparte,    mientras   Carlos   hojea  el\ 
libro.)   Está  haciendo  lo  mismo  que  hi- 
ce yo  con  Consuelo  ;  pero  en  él  no  hai 

sino  maestría         no  puede  adivinar  !  Sí 

él  supiera  con  lo  que  se  chancea.  Va- 
mos, procuremos  insinuarnos  ahora,  y 
después,  después  cumpliré  mi  deber. 

Carlos.  ( Volviéndose)   Qué  le    sucede,  padri 

no  ?  mis  palabras  parecen  haberle  anona 
dado ! 

Pon  Rafael.       Ellas  me  han  probado  que  tienes  ra- 
zón. 

Carlos.  {Con  indiferencia.)  De  veras  ? 

Don  Rafael.      Confieso  ingénuamente  que  hace  dias 

me  trae  preocupado  el  cambio  inmotivado, 

hecho  en  tus  costumbres. 
Carlos.  Cuántas  confesiones  á  un  tiempo,  pa 

drino  !  Pero  vamos  al  grano  :  U.  condena  la 

modificación  que  he  hecho  en  mis  costum 

bres  í 

Don  Rafael.       Las  anteriores  eran  sábias,  prudentes 
ejemplares. 

Carlos..  Luego,  he  obrado  mal  % 

Don  Rafael.       No  digo  tanto,    pero  no  comprendo!, 
por  qué  se  desecha  lo  bueno  sin  necesidad  j 
mejor  dicho,  cuando  se  tiene  de  ello  nece- 
sidad. 

Carlos.  Es  mucho  decir.... 

Don  Rafael.  {Interrumpiendo.)  Por  Dios,  no  in- 
terpretes mal  mis  palabras :  lo  que  he 
querido  espresar  es  que,  cuando  se  tiene 
una  hija  linda  como  el  sol,  y  una  espo- 
sa joven,  abandonar  toda  medida  de  pre-¡ 
caución,  es  por  lo  ménos  poco  sabio. 

Carlos.  Líbreme  Dios  de  quitar  á  IL    la  ra 

zon  en  todo  lo  que  ha  dicho. 

Don  Rafael.       Entonces,  como  se  explica  ? 

Carlos.  ( Se  habrá  acercado  á  la  puerta  y  des- 
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Si 


pues  regresa  sonriendo. )    Seria  necesario 
contarle  una  historia. 
Don  Rafael.       Una  historia  % 
Carlos.  O  una  novela. 

Don  Rafael.       Quisiera  conocerla. 
Jarlos.  De  mil  amores  se  la  narraría,  pero  ya 

es  tarde ;  sin  embargo,  aquí  entra  Julia, 
ella  se  la  referirá  á  U. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Julia. 

Conoce  Julia  la  novela? 
Que  novela  \ 

La  del  Príncipe  indio,  señora. 
Ah  !  sí  la  conozco  ( aparte )  Maldita 
leyenda ! 

Entonces,  U.  me  la  referirá? 
Qué  disparate !   si  es  mui  insípida ! 
Lo  dices,   porque  no  conoces   su  de- 
senlace. 

(Con  ansiedad  disimulada.)  No  recuer- 
das que  lo  adiviné? 

{Toma  el  sombrero.)    Tal  vez  no. 
Apostaría  á  que  no  estoi  equivocada. 
Posible    es    que   tengas    razón,  pero 
hasta  esta  noche  no  lo  sabremos. 
|)on  Rafael.       Tampoco  tu  conoces  eí  desenlace,  Cár- 
-los? 

Paulos.  Todavía  no  puedo  decir  cómo  termi- 

na la  leyenda. 

Julia.  Pues  dame  el  libro  y  nosotros  

Carlos.  ,      Está  en   griego,    y    por  otra  parte, 

quiero  tener  la  honra  de  concluir  mi  na- 
rración. 

íulia.  {Con  sequedad.)  Entonces  nos  resigna- 

remos, que  es  lo  que  hacen,  los  que  nada 
pueden  hacer. 

{Con  intención.)    Oíos  que  no  quieren 
desesperar. 

{Con  desaliento.)    O  los  que  aún  pue- 
den esperar. 

arlos.  Julia,  refiérele  á  mi  padrino  la  parte 


)on  Rafael, 
ulia. 
Jarlos. 

ULIA. 

)on  Rafael, 
ulia. 

/ARLOS. 
ÍULIA. 

Carlos. 

Iulia. 

)arlos. 


UARLOS. 

Don  Rafael 


que  de  la  leyenda  conoces ;  esta  noche 
te  impondrás  de  la  más  interesante.  ( Va- 

se  Carlos.) 


ESCENA  IV. 

DON  RAFAEL  Y  JüLIA.   DESPUES  DE  UNA  PAUSA. 


Julia. 

Don  Eafael. 
Julia. 

Don  Eafael. 
Julia. 

Don  Eafael. 
Julia. 

Don  Eafael. 
Julia. 

Don  Eafael. 


Tiene  U. 
cion  ? 

Mucho : 
enigma,  tal  vez. 


grande  interés  en  esa  narra- 
ella   descifrará  para  mí  un 


Tan  interesante  la  juzga  ? 

No  por  lo  que  diga  quizás,  sino  

(Con  tono  burlón.)    Por  lo  que  calle  % 
Puede  ser. 

Esa  parte  se  la  ha  guardado  Cárlos  : 
U.  lo  sabe. 

Me  conformo  con  la  que  U.  conoce. 

Si  es  una  tontería  .sin  fondo  ni  fin  

No,  Julia  :  Cárlos  no  habla  nunca,  ni 

se  ocupa  en  asuntos  que  no  posean  fondo 
profundo,  fin  trascendental. 

Julia.  Será  que  no  alcanzo  el  mérito.    Es  el 

caso,  que  la  leyenda  se  reduce  á  referir, 
que  hubo  un  Príncipe,  allá,  en  la  India, 
locamente  enamorado  de  un  diamante  :  esta 
piedra  fué  arrebatada  por  el  Dios  del  indio, 
pero  al  cabo  de  algún  tiempo,  el  Príncipe 
encontró  otro  diamante,  al  cual  colocó  en  el 
puesto  del  anterior. 

Don  Eafael.  (Con  sorpresa.)  Es  todo?  No  puede 
ser ... . 

Julia.  Todo:  solo  se  me  olvidaba  decir,  que  el 

segundo  diamante  no  estaba  XDulimentado, 
pues  el  Príncipe  deseaba  hacerlo  por  sí 
mismo.  Aquella  tarea  irrealizable  para  él, 
como  las  infinitas  precauciones  que  tomaba 
á  fin  de  guardar  bien  su  piedra,  dice#  la 
leyenda,  hicieron  de  la  vida  un  martirio 
para  el  indio.  Este  martirio  cesó,  al  tener 
una  conferencia  con  un  joyero  ó  sabio,  que 
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se  introdujo  en  el  palacio  para  robar  el 
diamante. 

Don  Rafael.  Y  en  esa  conferencia  con  el  ladrón,  qué 
pasó  ? 

Julia.  No  lo  sé  ;  mas,  supongo  lo  que  es  natu- 

ral :  .para  salvar  la  vida,  el  ladrón  puli- 
mentó el  diamante,  cosa  que  en  vano  tra- 
tó de  hacer  su  dueño. 

Don  Rafael.       Y  las  precauciones*  ? 

Julia.  Cesaron  desde  el  dia  de  la  conferencia. 

Don  Rafael.       Por  qué  causa  ? 

Julia.  Como  el  ladrón,  á  más  de  ladrón  era 

joyero,  y  á  más  de  joyero,  sábio,  supon- 
go que  daría  al  Príncipe  consejos  pru- 
dentes. Por  lo  demás,  solo  conozco  esa 
parte  de  la  leyenda. 

Don  Rafael.  Son  mui  buenas  las  suposiciones  de 
U.,  sin  embargo,  no  las  creo  del  todo 
justas. 

Julia.  Es  mui   posible          {Pausa.)  Mas, 

creo  que  U.  ahora  conviene  conmigo,  en 
que  la  tal  leyenda,  nada  tiene  de  inte- 
resante. 

Don  Rafael.  Al  contrario,  la  juzgo  interesantísima, 
y  tanto,  que  para  estudiarla  mejor,  me 

retiro  á  mi  cuarto  Me  dijo  U.  que  el 

primer  diamante  fué  robado  {Esta fra- 
se la  dice  ya  en  disposición  de  mar- 
charse.) 

Julia.  Según  la  leyenda,  el  Dios  del  indio, 

celoso  de  la  adoración  que  recibía  el  dia- 
mante, lo  arrebató  para  engastarlo  en  su 
diadema. 

Don  Rafael.  En  su  diadema  ?  Voi  comprendiendo 
algo. 

Julia.  {Con  interés.)    Éxplí queme  entonces. 

Don  Rafael.  Solo  tengo  ideas  vagas  y  contradic- 
torias: esta  noche  sabremos  á  que  ate- 
nernos...  .Hasta  luego,  señora.  {Vase.} 
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-  ESCENA  V.  . 

MUI  PREOCUPADA  DIRA  ESTE  MONOLOGO  SIN  EXAGERAR 
LA  DECLAMACION. 

Julia.  No  sé  por  qué  esa  maldita  leyenda, 
me  hace  temblar  ;  no  sé  por  gué  su  pro- 
metido desenlace,  es  para  mí  ana  ame- 
naza misteriosa ....  y  terrible  Luego,  -en 

vano  quiero  persuadirme  de  que  Don  Ra- 
fael todo  lo  ignora  Cuando  sobre  ello 

escribí  hace  poco  á  Conrado,  me  pa- 
recía estar  mintiendo  {Pausa)  También 

Consuelo   sospecha  no  hai  duda,  sus 

palabras  de  esta  mañana  me  lo  prue- 
ban No,  esta  no  es  vida  ;  es  preferi- 
ble hasta  la  reclusión  completa, . . .  {Pausa.) 
Cuánta  es  mi  necedad!  Sin  temores,  peli- 
gros y  zozobras  no  hai  dicha  posible  para 

mí          Pues  bien,  luchemos:  la  vida  es 

combate,  el  triunfo  la  felicidad  {Pausa.) 

Sin  embargo,  yo,  siempre  acostumbrada  á 
vencer  las  preocupaciones,  no  puedo  dese- 
char los  vagos  temores  que  me  asaltan  hoi ; 
y  los  constantes  sobresaltos,  la  duda,  el 
miedo,  y  algo  así  como  los  remordimientos 
me  turban  el  espíritu.  He  vivido  ansiando 
lo  que  poseo ....  me  confieso  feliz,  y  por 
primera  vez  comprendo  lo  que  es  la  suprema 

infelicidad   Todo  es  nuevo  para  mí, 

pero  todo  lo  viejo,  todo  lo  de  ese  pasado 
aborrecible,  se  hace  hoi  encantador  para  mi 

delirante  corazón          Qué  es  lo  que  me 

sucede  ?  Apénas  si  sabia  que  era  madre,  y 
ahora  siento  idolatría  por  mi  hijo,  y  odio 
por  la  que  me  robó  su  afecto  angelical,  de 
que  me  confieso  indigna....  Y  Cárlos,  y 
este  hogar,  y  todo  lo  que  me  rodea  se 
magnifica  á  mis  ojos   Ah  !  es  el  presti- 
gio misterioso,  de  todo  lo  que  fué .... 
{Pausa.)  Pero  estoi  incurriendo  en  los 
delirios  de  una  colegiala  :  estoi  padeciendo 
sin  causa  ni  motivo. 
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ESCENA  VI. 


DICHA  Y  CONSUELO  CON  UN  CANASTILLO    EN  QUE  LLEVA 
LO   NECESARIO  PARA  TEJEE. 

Julia.  {Dirigiéndose  á  Consuelo.)   Celebro  que 

hayas  venido,  pues  quería  preguntarte,  por 
qué  te  empeñaste  en  que  te  acompañara  á 
paseo  esta  mañana.  Nunca  se  te  había  ocu- 
rrido antes. 

Consuelo.  {Sentándose.)   Tú  no  ignoras  la  causa 

de  mi  empeño. 
Julia.  Si  así  fuese,  nada  preguntaría. 

Consuelo.  Pues  bien,  juzgué  agradarte  al  hacerlo. 

Julia.  También  por  agradarme,  quisiste  luego, 

quedarte  conmigo  % 

Consuelo.  Sí,  porque  creí  y  debí  creer,  que  no 

deseabas  permanecer  sola  en  casa. 

Julia.  Por  qué  debiste  creer  tal  cosa ,%  No 

acostumbro  hacerlo  siempre? 

Consuelo.  Cierto,  pero  como  ahora  vienen  con 

tánta  frecuencia  visitas  de  caballeros  

supuse  que  recibirlas  sola,  te  contrariaba. 

Julia.  Soi  acaso  una  niña  medrosa  y  no  una 

señora  % 

Consuelo.  Eres  una  esposa  mui  joven  y  mui  bella. 

Julia.  Te  ofusca  mi  hermosura  \ 

Consuelo.  {Animada.)   Ta  hermosura  {con  inten- 

ción) la  temo. 

Julia.  Harías  mal :  el  brillo  de  las  estrellas, 

jamás  eclipsa  la  luz  del  sol. 

Consuelo.  Por  Dios,  señora;  es  U.  mui  fuerte  en 

este  género  de  escaramuzas,  para  .que  yo 
me  atreva  á  continuar  la  presente. 

Julia.  Me  tratas  de  U  ? 

Consuelo.  ^  Perdóname  y  vamos  á  hablar  con  sin- 
ceridad. No  pretendas  que  diga,  lo  que  no 
debo,  ni  quiero  decir:  aunque  joven,  tú 
sabes  que  no  soi  débil,  ni  indiscreta .... 
{Pausa.)  Hace  tiempo  me  martirizan  vagas 
sospechas  :  es  posible  que  lo  mismo  suceda 
á  algún  otro  y  
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Julia. 
Consuelo. 

Julia. 
Consuelo. 


Julia. 

Consuelo. 


Julia. 

Consuelo. 

Julia. 

Consuelo. 


{Alarmada.)  Sospechas!  Me  injurias, 
Consuelo. 

No  he  dicho,  ni  diré  jamás  en  qué 
consisten  mis  sospechas,  por  consiguiente, 
hazme  el  favor  de  decir,  dónde  está  la, 
injuria  % 

Entonces,  á  qué  viene  ? 

Mira,  Julia,  como  perdí  mi  madre  sien- 
do niña  aún,  solo  he  tenido  un  afecto,  más 
que  afecto,  una  verdadera  adoración  que  ha 
llenado  mi  existencia          Esa  adoración 


para  mí  tiene  la  humanidad  :  mi  padre, 
quien  en  sí  ha  reunido  todos  mis  afectos  : 
padre,  madre,  protector,  maestro,  amigo, 
todo  lo  ha  sido  él  para  mí. 

Lo  sé,  y  á  qué  viene  lo  que  dices  ? 

Quiero  que  comprendas,  deseo  que  te 
persuadas,  de  que  amo  á  mi  padre  con  la 
adoración  de  un  idólatra,  con  la  vehe- 
mencia de  una  madre;  y  como  idólatra, 
y  como  madre,  tiemblo  de  angustia  por 
que  veo  que  mi  padre  no  es  feliz,  porque 
presiento  para  él  un  porvenir  espanto- 
so  Me  has  comprendido  ahora  ? 

{Aparte.)  Todo  lo  sabe  !  {Alto.)  No, 
no  comprendo  esas  deben  ser  preocu- 
paciones tuyas. 

{Con  intención.)  Sabes  que  no  son 
preocupaciones. 

{Con  sequedad.)  Lo  sé  yo  ?  Acabe- 
mos, explícate. 

Ni  una  palabra  más  saldrá  de  mis 
labios,  como  no  sea  para  suplicarte  de 
rodillas  {se  arrodilla  delante  de  Julia: 
ésta  turbada  vuelve  el  rostro)  en  nombre 
de  Dios  santísimo,  en  nombre  de  tu  ma- 
dre, por  el  amor  de  tu  hijo,  nos  salves 
del  abismo  que  se  abre  á  nuestros  piés: 
como  no  sea  para  pedirte  llorando,  evites 
nuestra  completa  ruina:  como  no  sea  para 
implorarte  tengas  compasión  del  hombre 
generoso  á  quien  todo  lo  debes  ;  compasión 
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del  niño  inocente  á  quien  diste  la  existen- 
cia, compasión  de  mí,  que  soi  tu  hija,  tu 
hermana,  y  si  quieres,  también  tu  esclava 
sumisa. 

Julia.  (Cada  vez  más  conmovida  interrumpi- 

rá diciendo.)  Pero  de  qué  me  hablas?  ¿ 

Consuelo,  (Sin  oír,  conmovida  y  sollozando.)  Aún 
es  tiempo.  Quizás  se  necesita  una  víctima  ; 
pues  bien,  yo  me  ofrezco  á  serlo :  yo  car- 
garé con  todo,  con  todo,  lo  entiendes  \ 
Mias  serán  las  faltas,  mia  será  la  vergüen- 
za, mió  será  el  castigo;  pero  es  preciso 
que  no  haya  otro  culpable :  no,  no  puede 
haberlo  en  esta  casa  

ESCENA  VIL 

DICHAS   Y  CONRADO. 

(Este  al  entrar  se  sorprende  y  lanza  una  esclamacion 
cualquiera,  Julia  permanece  turbada,   Consuelo  se 
incorpora,  y  sin  contestar  el  saludo  de  Conrado,  se 
retira  aún  conmovida. 
Conrado.  (Acercándose  á  Julia.)   Qué  es  lo  que 

aquí  pasa,  amiga  mia  % 
Julia.  Que  estamos  descubiertos,  que  estamos 

perdidos.  (Con  desesperación.)  ' 
Conrado.  De  veras?   Cómo  ha  sucedido?  Me 

escribiste  lo  contrario;  y  luego,  Don  Cárlos, 
ha  enviado  á  invitarme  á  comer. 
Julia.  ,  Acabo  de  convencerme  de  que  Consuelo 

lo  sabe  todo. 

Conrado.  Lo  temia ;  pero  varias  veces  me  has 

dicho  que  tenias  plena  confianza  en  su  dis- 
creción. 

Julia  .  Es  cierto,  ella  no  me  delatará ;  pero  Don 

Rafael  también  sospecha,  y  quizás  Cárlos 
no  tarde  en  comprenderlo  todo,  si  es  que 
ya  no  lo  sabe. 

Conrado.  Luego   esta   mañana  descubrió  Don 

Rafael  1 

Julia.  No  lo  sé,  mas  de  lo  que  sí  estoi  cierta, 

es  de  estar  perdida,  perdida  sin  remedio. 
Consuelo,  con  sus  lágrimas,  Don  Rafael  con 
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CONRADO, 

Julia. 

Conrado. 
Julia. 

Conrado. 

Julia. 


Conrado. 
Julia. 


Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 
Julia. 


sus  reservas,  y  luego  esa  leyenda,  esa 

leyenda,  Conrado         y  Cárlos         y  mi 

hijo  {Siempre  con  m7iemencia.) 

Ya  hemos  discutido  la  leyenda  y  con- 
viniste .... 

(Con  vehemencia.)  Sí,  pero  el  desen- 
lace ! 

Y  qué? 

Esta  noche,  referirá  Cárlos  ese  de- 
senlace fatal. 

Y  por  qué  temes,  á  lo  que  es  una 
niñería  ? 

No  puedo  explicarlo,  pero  tiemblo 
cuando  pienso  en  ello.  Sí,  Conrado,  me 
lo  dice  el  corazón,  esa  leyenda  me  mar- 
tiriza, porque  será  nuestra  ruina,  nues- 
tro castigo,  quizás. 

Verás  como  te  equivocas, 

(Después  de  una  pausa.)  Estamos 
perdidos  inevitablemente,  no  quiero  es- 
perar aquí  el  terrible  momento  ;  Conra- 
do, es  necesario  que  yo  deje,  ahora  mis- 
mo esta  casa,  en  que  todo  es  para  mí 
amenazante. 

Ese  escándalo  inmotivado  ! 

Es  preciso. 

Reflexiona. 

(Con  firmeza.)  Es  preciso. 
Cálmate,  amiga  mia,  y  comprenderás  que 
la  preocupación  te  hace  ver  visiones. 

(El  mismo  tono.)  Repito,  que  es  ne- 
cesario salir  ahora  mismo  de  aquí. 

(Titubeante.)  Mi  deber  es  no  dejar- 
te arrastrar  por  una  ofuscación. 

Conrado,  si  hoi  no  dejo  esta  casa, 
será  este  el  último   día  de  nuestro  amor. 

Estás  delirando  ! 

No  son  mis  temores  y  sospechas  lo 
único  que  me  obliga  á  huir  de  aquí  ;  es, 
es  que  si  hoi  no  pongo  entre  mi  deber 
y  yo  un  abismo  insalvable,  mañana,  Con- 
rado, otro  abismo  me  apartará  de  tí  pa- 
ra siempre. 


39 


Conrado.  Me  confunden  tus  palabras. 

Julia.  Mira,  Conrado,  tal   dices,   porque  tú 

no  sabes  lo  terrible,  lo  espantoso  que  es 
para  una  esposa,  destrozar  los  santos  la- 
zos que  la  encadenan  al  deber: 

Conrado.  Lo  concibo,  mas. . .  {Julia  interrumpe.) 

Julia.  Porque  tú  no  alcanzas  el  martirio  crue- 

lísimo de  una  madre,  que  mancha  el 
nombre  del  hijo  de  su  alma, 

Conrado.  Todo  lo  comprendo  sé  que  es  

{Interrumpe  Julia.) 

Julia.  Porque  tú  no  imaginas,    las  torturas 

de  una  débil  mujer,  al  ponerse  de  fren- 
te contra  una  sociedad  que  va  á  conde- 
narla para  siempre : 

Conrado.  Pero,  amiga  mia !  {Siempre  Julia  in- 

terrumpe.) 

Julia.  Porque  tú  no  sabes,  lo   que  es  de- 

safiar á  un  tiempo,  la  ira  de  Dios,  el 
desden  de  los  hombres  y  la  voz  de  la 
conciencia. 

Conrado.  Nada  de  lo  que  me  dices  ignorabas 
esta  mañana,  y  sin  embargo  

Julia.  Es  verdad :   mas  entonces,   no  había 

podido  aún  contemplar  reunidas  tántas 
circunstancias  amenazadoras  :  la  lucha  me 
embriagaba.  Consuelo  ha  despertado  mi 
corazón,  y  veo  á  mis  piés  esa  sima  es- 
pantosa. 

Conrado.  Luego  te  confiesas  arrepentida  y  mal- 

dices nuestro  amor  % 

Julia.  No,  y  para  que  nunca  llegue  ese  mo- 

mento terrible,  quiero  dar  el  último  paso, 
salvar  la  última  valla. 

Conrado.  {Abatido.)  Comprendo. 

J ulia.  Estás,  pues,  resuelto  \ 

Conrado.  Ciertamente,  mas  debe  meditarse. 

Julia.  {Con  sorpresa.)   Cómo  2  meditarse  % 

Conrado.  Sin  duda,  es  mui  grave  el  paso. 

Julia.  Muí  grave  !  Y  lo  es  ménos  lo  que  aca- 

bas de  oir? 

Conrado.  Lo  digo  solo  por  tí,  pues  yo.  ya 

ves  
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Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 

Julia. 

Conrado. 
Julia. 


do  ? 


{Con  firmeza.)    Conrado,  tendrías  mié- 


es- 


toi 


Conrado. 
Julia. 


Julia,  tenia  escrúpulos,   pero  ya 

resuelto.    Esta  noche,  todo  

No,  ha  de  ser  ahora  mismo. 
Ahora  mismo,  sin  preparar  nada? 
Inmediatamente,  ó  nunca. 
Manda,  yo  obedeceré. 
{Ye  el  reloj.)   Son  las  tres:  todos  es- 
tán en  sus  habitaciones:   la  salida  es  fá- 
cil. 

En  ese  caso,  manos  á  la  obra,  si  es 
que  no  te  has  arrepentido. 

{Aparte.)  Cuánta  frialdad !  Cuánta 
timidez  !  Tarde  he  venido  á  conocerlo  ; 
pero  no  es  tiempo  de  retroceder.  No  és 
por  qué,  cada  minuto  al  pasar,  parece 
acercarme  á  un  peligro  que  presiento.  {Al- 
to.)  No,  nunca  estuve  más  resuelta. 

En  ese  caso,  vamos. 

Espera  un  instante  :  voi  á  buscar  algo 
que  necesito  llevar  conmigo.  {Vase.) 

ESCENA  VIII. 


CONRADO,  LUEGO  JULIA,    DESPUES  CONSUELO. 


Conrado. 


Julia. 


Mi  suerte  está  decidida  !  Este  paso* 
que  condena  el   deber,   que  repugna  la 

voluntad,  va  á  perderme  para  siempre  

Cómo  retroceder !  imposible.  Esa  mujer 
me  arrastra  en  su  perdición  quién  po- 
dría resistirle !  Traicionar  así  á  quien 

debo  la  vida   de  mi  padre  mi  propia 

existencia  !  Cómo  pagar  con  herida  tan 

profunda,  tántos  beneficios  recibidos,  tan- 
to afecto,  tánta  generosidad  !  Maldito 

destino  mió  Y  yo  no  amo  á  Julia;  no 

la  aprecio,  sin  embargo,  me  domina,  me 
enloquece. 

{Aparte,  entrando.)  Siento  el  alma 
desgarrada  al  despedirme  de  este  hogar, 
hoi  tan  amado. .  .Mi  hijo !  Ah!  no  he  tenido 
valor  para  verle.    {Pausa.)   Hice  bien  
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liabria  retrocedido ....  habría  flaqueado 

pobre  hijo  mió  ! 
Conrado.  Estás  pronta  ? 

Julia.  (Llorando.)  Sí. 

Conrado.  Vamos,  pues. 

Julia.  Yamos.  (Se  dirigen  á  la  puerta.) 

Consuelo.  (Entrará  en  ese  instante  con  Garlito.') 

Si  vas  á  salir,  abraza  antes  á  tu  hijo. 
Julia.  (Muí  conmovida.)   Ah,  Dios  del  alma  ! 

Corre  á  abrazar  al  niño,  se  queda  junto  á 

el  sollozando.) 

Consuelo.  Supongo  que  el  señor  Conrado  no  iria 

á  salir,, también,  puesto  que  mi  padre  le  invi- 
tó á  comer.  (Avanzan  Consuelo  y  Con- 
rado.) 

Conrado.  Es  cierto  que  su  padre  me  ha  dispen- 

sado ese  honor,  pero  como  aún  es  tem- 
prano ....  una  diligencia  importante .... 

Consuelo.  Le  obliga  á  salir  con  Julia,  no  es  así  ? 

Conrado.  Pura  casualidad  A  más  de  que,  no 

es  regular  que,  invitado  para  las  siete,  esté 
aquí  desde  las  tres. 

Consuelo.  Cómo  %  no  es  U.  el  amigo  de  confianza, 

el  hombre  á  quien  mi  padre  quiere  como  á 
su  hijo  ?  Esta  casa,  no  ha  sido  siempre  su 
hogar,  ó  poco  ménos? 

Conrado.  Es  verdad,  pero  

Consuelo.  Sus   escrúpulos  son  incomprensibles, 

señor  Conrado. 

Conrado.  (Cortado.)  Por  qué  lo  dice  U.,  señorita  \ 

Consuelo.  (Mira  fijamente  al  joven  y  después  de 
una  pausa  se  acerca  á  él  y  en  voz  baja.) 
Lo  digo,  porque  un  hombre  que  paga  el 
afecto,  con  heridas,  la  amistad,  con  la  trai- 
ción, la  confianza  de  un  protector  generoso, 
con  la  alevosía  de  la  maldad  

Conrado.  Por  favor,  Consuelo,  mire  U  

Consuelo.  (Siempre  en  voz  baja  y  firme.)   Lo  di- 

go, porque  un  hombre  que  olvida  los  debe- 
res que  le  imponen  la  gratitud  y  la  honra- 
dez, y  se  convierte  en  verdugo  de  quien  solo 
debe  esperar  de  él  amor  y  agradecimiento, 
no  tiene  derecho,   no  debe  pedir  que  se 
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crea  en  escrúpulos  de  que  es  incapaz  su 
conciencia  tan  elástica. 
Conrado.  Me  anonada  U.,  Consuelo,  sin  oirme 

siquiera. 

Consuelo.  (Con  desden  y  siempre  con  voz  recon- 
centrada.) Oírle  á  U.  !  oirle  á  U.  yo  !  No, 
señor  Conrado,  jamás. . .  .Si  he  descendido 
á  hablar  á  U.  sobre  esto,  es  porque  la  infa- 
mia, también  produce,  como  el  abismo, 
vértigos  que  arrastran.  (Se  vuelve  á  Julia 
que  permanecerá  en  el fondo  sollozando  jun- 
to al  niño.)    Vea  U.  parte  de  su  obra  la 

menor  de  sus  victimas  comienza  á  probar 
el  martirio  de  los  remordimientos  ;  pero  qué 
es  ese  martirio,  comparado  con  el  de  sus 
otras  víctimas  %  (Conmovida.)  Ah  !  Es  U. 
mui  feliz  !  su  triunfo  ha  sido  espléndido. 
La  infelicidad  eterna  de  un  protector  abne- 
gado, las  inagotables  lágrimas  de  una  ma- 
dre para  siempre  infeliz,  la  vergüenza  de  un 
ángel,  he  ahí  los  gloriosos  trofeos  de  su 
victoria, 

Conrado.  Dios  sabe,  señorita  

Consuelo.  (Interrumpiendo.)   No  invoque  U.  el 

nombre  de  Dios,  porque  me  haría  dudar  : 
( Vuelve  las  espaldas  á  Conrado  y  viendo 
que  Julia  llora  se  dirije  á  ella  diciendo 
para  sí.)  Llora!  Dios  mió!  Julia  llora. 
(Alto.)  Julia,  cada  Una  de  tus  lágrimas 
me  hace  concebir  nueva  esperanza. 

Julia.  (A  Consuelo  pero  siempre  llorando.) 

Por  qué  has  hecho  esto  Consuelo  ?  Para 
qué  me  has  traído  á  mí  hijo  ? 

Consuelo.  Para  que  te   detuvieras  al  borde  del 

abismo  que  se  abre  á  tus  piés. 
( Conrado  permanecerá  mientras  tanto  pen- 
sativo  y  abatido  con  la   vista  fija  en 
tierra.) 

Julia.  {Aparte.)   Diosmio!    que  suplicio  tán 

espantoso  !  Mui  grande  es  mi  crimen,  pero 
mayor  es  ya  el  castigo ....  Abandonarte, 
hijo  mió,  ahora  que  te  adoro  con  el  al- 
ma. Abandonarte  !  yo,  tu  madre  !  Impo- 
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Julia. 


CoNHADO. 

Consuelo. 


sible.  {Pausa.)  Y  es  preciso,  porque 
no  puedo  esperar  ese  momento  terrible... 

(A  Julia. )  Todo  lo  sé,  Julia,  y  tu 
llanto  me  prueba  que  todo  puede  reme- 
diarse también. 

Mi  llanto  ah  !  es  el  llanto  de  la  des- 
pedida. 

Ese  es  principio  del  arrepentimiento; 
aún  podemos  ser  felices  

(Abraza  á  suliijo.)  Adiós,  hijo  de 
mi  alma ! 

Cómo !  no  sabes  que  ese,  puede  ser 
el  último  adiós  ? 

(Con  vehemencia.)  El  último  !  el  úl- 
timo, dijiste,    Consuelo !          Este  es  mi 

hijo,   el  hijo  de  mi  alma!    no  lo  sabes? 

No  lo  abandones,  pues,  si  tanto  le 
amas :  él  ha  venido  á  salvarte  Julia. 

(  Después  de  una  pausa.)  O  tú  has 
venido  á  perderme. 

(Se  acerca  siempre  cortado.)  Es  tar- 
de ya. 

(Dirife  sus  miradas  á  Conrado,  des- 
pués al  niño:  fluctúa,  ve  á  Consuelo : 
ludia  en  su  interior,  y  después  quitase  el 
sombrero,  lo  arroja  lejos  de  sí,  abraza  á 
su  hijo.)  Tienes  razón,  ya  es  tarde  :  rae- 
quedo. 

Ah  ! 

Gracias  Dios  mió  ! 

(  Tela  rápida.) 


FIN    DEL  SEGUNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


El  mismo  salón.    Es  de  noche.   El  mismo  dia. 


ESCENA  I. 

DON  RAFAEL, 

Don  Rafael.       Me  ahogo  con  tantas  emociones  ocultas  ! 

Es  demasiado  para  mí ... .    {Pausa.)  Qué 

cuadro  tán  espantoso  !          Y  sin  embargo, 

i  quién  podría  figurarse  que  tras  alegría  tan 
plácida,  se  ocultara  un  abismo  de  infe- 
licidad?         Quién  sospechar  podría,  que 

en  tan  alegre  y  bullicioso  banquete,  habia 
criminales  que  sonreían  á  sus  víctimas, 
víctimas  que  acariciaban  á  sus  verdugos  !.... 
Este  hogar,  parece  mansión  de  dicha  com- 
pleta :  así  lo  juzga  el  mundo,  y  sin  embar- 
go, en  él  solo  hai  martirio ....  El  mundo 
cree  que  son  sonrisas,  esas  sonrisas  que 
ocultan  lágrimas   Ese,  ese  drama  mis- 
terioso, en  que  el  dolor  se  reviste  de  apa- 
riencias seductoras ;  que  se  oculta  entre 
ñores ;  que  acalla  los  sollozos  con  ruido  de 
carcajadas,  que  guarda  cuidadoso  las  lágri- 
mas ardientes  del  alma  que  agoniza,  entre 
las  heridas  más  profundas  del  corazón :  ese 
drama,  en  que  se  martiriza  riendo,  en  que 
se  llora  con  alegría,  en  que  se  mata  hala- 
gando, es  el  verdadero  drama,  mil  veces 
más  terrible,  que  aquellos  ruidosos,  en  que 
las  violencias  y  el  aparato  enervan  el  dolor. . . . 
{Pausa.)    Pobre  Cárlos         Infelices  ni- 
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ños  ...  {Pausa.)  Pero  yo,  yo  debo  hablar- 
le.... sí,  es  precisó. . . .  Creí  esta  tarde  que  todo 
lo  sabia  ó  por  lo  ménos,  que  mucho  sospecha- 
ba, pero  creo  haberme  equivocado. . . .  {Pausa) 
Sin  duda,  su  tranquilidad  inalterable,  su 
jovialidad  afectuosa,  miéntras  duró  el  ban- 
que,  casi  me  prueban  que  lo  ignora  to- 
do Ni  una  palabra  amarga,  ni  una 

mirada  severa  ni  un  gesto  de  impa- 
ciencia  Nada,  el  infeliz  se  cree  dichoso, 

quizá  Y  entonces,  la    leyenda  del 

diamante,  qué   significa  1  Seria  posible 

tánto  candor  ? 

ESCENA  II. 


DICHO  Y  CONSUELO. 

Consuelo.  Me  alegro  de  encontrar  á  U. 

Don  Rafael.       Gracias,  hija  mia  :  aqui  me  tienes. 

Consuelo.  Tengo  que  hablarle. 

Don  Rafael.       A  mí  1   que  no  sea  como  esta  mañana. 

Consuelo.  De  aquello  es  precisamente. 

Don  Rafael.  Yamos,  has  comprendido  ai  fin  que  te- 
nia razón  tu  viejo  amigo  % 

Consuelo.  Don  Rafael,  olvídese  de  eso,  por 
Dios  

Don  Rafael.  Cómo  %  no  dices  que  deseabas  ha- 
blarme %  

Consuelo.  Con  efecto,  á  ello  he  venido. 

Don  Rafael.       Pues  bien,  ya  te  oigo,  habla. 

Consuelo.  Es  que  no  quisiera  no  puedo 

hacerlo. 

Don  Rafael.       Entonces,  cómo  entendernos  % 
Consuelo.  Es  preciso  que  U.,  Don  Rafael,  me 

entienda  sin  que  yo  hable. 
Don  Rafael.       Cómo  seria  posible  eso  para  mí  % 
€onsue1o.  {Con  resolución.)   Don  Rafael,  U.  sos- 

pecha lo  que  yo  sé  ;  ó  sabe  lo  que  nunca 
he  ignorado    {Muí  conmovida.) 
Don  Rafael.       Pobre  ángel  mió  !  te  comprendo  mui 

bien  no  manches  tus  labios,  consérvalos 

siempre  puros. 
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Don  Rafael.  ( Después  de  una  pausa.)  Y  bien,  hija 
mia,  algo  de  nuevo  te  aflige,  ó  es  lo  que 
sabemos,  lo  cual  siempre  será  demasiado  % 

Consuelo.  Esta  tarde  concebí   grandes  esperan- 

zas, 

Don  Rafael.       {Admirado.)   De  veras? 

Consuelo.  La  he  visto,  la  he  hablado,  y  todo 

lo  espero  de  su  arrepentimiento. 
Don  Rafael.        Será  posible,  gran  Dios!  pero  no, 

tu  inocencia  te  engaña          Esa  mujer  

Consuelo.  Es  madre,  don  Rafael. 

Don  Rafael.        Ciertamente,  pero  ni   aún  ama  á  su 

hijo. 

Consuelo.  {Pausa.)   Sus  lágrimas   han  bañado 

hoi  el  rostro  del  niño,  y  ese  llanto,  Don 
Rafael,  ha  hecho  renacer  mis  esperanza». 

Don  Rafael.  Sí,  quiero  creerte,  quiero  como  tú  es- 
perar, y  si  el  arrepentimiento  llega,  aún 
podemos  salvarnos. 

Consuelo.  Tal  pensaba,  pero  mi  padre   Ha 

notado  U.  hoi  á  mi  padre  ? 

Don  Rafael.  Con  sumo  cuidado  y  puedo  asegurar, 
que  todo  lo  ignora          Tenemos  tiempo. 

Consuelo.  Quiéralo  así  el  cielo,  pero  creo  que 
U.  se  equivoca   Mi  padre  tiene  destro- 
zado el  corazón,  Don  Rafael. 

Don  Rafael.  Crees  tú?  Y  su  tranquilidad  inalte- 
rable \ 

Consuelo.  Esa  tranquilidad  me  presagia  hura- 

can  terrible  y  por  ello  tiemblo. 

Don  Rafael,  ]STo  te  dejes  dominar  por  la  preo- 
cupación, el  cielo  nos  dará  tiempo  para 
evitar  los  conflictos  que  nos  amenazan . . . 
Debes  contar  con  todo  mi  apoyo,  aun- 
que solo  desearía  

Consuelo.  Que  desearía  U.  % 

Don  Rafael.       Nada  es  que  la   miseria  humana, 

ménos  que  la  redención,  ama  el  castigo, 
que  es  venganza, 

Consuelo.  El  castigo  sería  la  deshonra,  la  muerta 

de  mi  padre, 

Don  Rafael.  Es  cierto,  y  la  redención  á  nadie 
hiere. 
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v  {Momento  de  silencio.) 

Don  Rafael.  Cálmate,  luja  raia,  que  el  cielo  te  ndrá 
piedad  de  nosotros. 

Conrado.  Ah,  Don  Rafael!    No  sé  que  pe  near. 

Si  al  ménos  tuviéramos  tiempo  ! 

Don  Rafael.  Ten  confianza  en  Dios:  El  jamás  aban- 
dona á  los  buenos. 

Consuelo.  También  perdona  á  los  desgracia- 

dos, no  es  cierto  % 

Don  Rafael.  {Después  de  ver  desde  la  puerta.)  Sin 
duda,  hija  mia,  pero  serénate,  Cárlos  se 
aproxima. 

Consuelo.  Mi  padre  ? 

Don  Rafael.        Sí,  liácia  aquí  se  dirige. 

ESCENA  III. 

DICHOS    Y  DON  CARLOS. 

Carlos.  Con  que  á  penas  terminado  el  banque- 

te, se  vienen  UU.  y  me  dejan  solo  aten- 
diendo á  toda  la  concurrencia  ? 

Consuelo.  Perdona,  padre  mió,  coruo  quisieron  to- 

mar el  café  en  el  jardín,  creí  poder  separar- 
me un  momento,  pero  ya  volveré. 

Don  Rafael  Con  efecto,  eso  tiene  de  bueno  el  jardín, 
en  semejantes  fiestas  :  la  etiqueta  allí  no  es 
tan  rígida  sin  embargo,  si  te  empe- 
ñas. .  . . 

Carlos.  De  ningún  modo  ;  á  más  de  que,  lo  ale- 

gado por  U.  es  una  verdad  indiscutible,  he 
encargado  á  un  amigo  de  hacer  los  honores 
de  la  casa.  ISTo  se  inquieten,  pues,  por  lo 
que  ántes  dige. 

Don  Rafael.  Sin  embargo,  Consuelo  debe  ir  ;  es  na- 
tural. 

Carlos.  Nadie  le   impide    que   vaya  cuando 

quiera. 

Consuelo.  Entonces,  voi  á  acompañar  á  Julia, 

quien  estará  extrañando  mi  ausencia. 

Don  Rafael.  Efectivamente  

Carlos.  {Deteniendo  á  Consuelo.)  A  propósito, 

se  me  olvidaba,  que  debo  cumplir  una  pro- 
mesa importante  hoi. 
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Consuelo.  {Sorprendida.)   Una  promesa? 

Don  Rafael.       Una  promesa  importante  !  y  cuál? 

Carlos.  Después  lo  sabrá  U.    (Volviéndose  á 

Consuelo.)  Tú,  hija  mia,  dentro  de  un  rato, 
te  acercarás  á  Julia  para  decirla  que  la 
espero  en  esta  sala.    Ven  con  ella  también. 

Consuelo.  (Turbada.)    Pero,  es  que  Julia  

Don  Rafael.       Con  efecto,  Julia,  no  podrá  separarse 
en  estos  momentos,  seria  mal  visto  

Carlos.  (Con  firmeza.)   Consuelo,  haz  lo  que  te 

he  dicho.  Me  entiendes  %  Aquí,  dentro  de 
un  rato. 

Consuelo.  (Hace  como  que  se  va.)   Bien,  así  lo 

haré. 

Carlos.  También  traerás  contigo  á  Carlito. 

Don  Rafael.       Estará  dormido  quizás  

Carlos.  ~No  tal,  acabo  de  abrazarle.    (Váse  Con- 

suelo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS. 

Carlos.  (Tomando  asiento,  lo  que  también  liará 

su  interlocutor.)  Parece,  padrino,  ser  U. 
mui  olvidadizo :  jamás  conocí  en  U.  tal 
defecto. 

Don  Rafael.       Por  qué  lo  dices  ? 

Carlos.  Porque  ha  olvidado  U.  una  promesa 

mia. 

Don  Rafael.       Cuál!    Confieso  no  recordar  

Carlos.  El  desenlace ! 

Don  Rafael.        (Sorprendido.)   El  desenlace  ?  de  cuál 

desenlace  me  hablas? 
Carlos.  El  de  la  leyenda. 

Don  Rafael.       (Con  ansiedad.)    El  de  la  leyenda!  es 
cierto         Y  para  ello  llamas  á  Julia  % 

Carlos.  Es  claro.    También  vendrán  otros  ami- 

gos á  quienes  ya  he  invitado.  Es  mui  inte- 
resante mi  leyenda,  y  como  buen  narrador, 
necesito  un  auditorio  respetable. 

Don  Rafael.       (Guarda  silencio  por  algunos  instan- 
tes.)  Te  esperaba,  porque  queria  hablar- 
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te  á  solas,  pero  tus  reticencias,  me  han 
convencido  ya,  de  que  no  necesito  cum- 
plir, lo   que  para  mí  era  un  deber  do- 

lorosísimo   (Pausa.)    Dime,  Carlos, 

sospechas  algo  % 

No,  lo  sé  todo. 

De   un  modo  cierto  ? 

De  un  modo  evidente. 

En  este  momento  has  llegado  á  obtener 
esa  evidencia? 

Sospeché  ántes  que  C,  ántes  que  U. 
lo  supe  todo,  y  desde  ayer  tengo  las 
pruebas  en  mi  poder. 

(Con  calor.)  Cómo!  desde  ayer?  Im- 
posible ! 

(Con  fuego.)  Y  por   qué  imposible l. 

Porque  no  es  posible  que  tú,  mi  hi- 
jo, lo  sepas  todo,  y  ese  hombre  viva, 
frecuente  tu  casa,  se  siente  á  tu  mesa ; 
porque  es  imposible  que  lleves  la  gene- 
rosidad hasta  la  deshonra ;  porque  no 
puedes  amparar  un  crimen,  que  te  pone 
en  ridículo,  como  si  fueses  un  miserable. 
Don  Rafael ! 

(Con  precipitación.)  Es  verdad ;  soi 
un  loco,  perdóname.  Lo  comprendo : 
con  tu  acostumbrada  sangre  fría,  has 
aplazado  todo,  todo  lo  tienes  preparado, 
y  mañana  quizás,  quedará  tu  honra  ven- 
gada. 

Mañana  no :  esta  misma  noche. 

Cómo  !  vas  á  batirte  ahora  ? 

(Con  firmeza.)   No  he  dicho  tal  cosa. 

(Titubeando.)  Luego,  ese  hombre  mo- 
rirá? No  no  lo  creo  tu  no  puedes, 

hacer  eso ;  no  debes  es  imposible. 

Ese  hombres  no  morirá. 

(Después  de  una  pausa.)  Hijo  mió, 
confieso  que  temo  volverme  loco  :  mis  ideas 
se  confunden          Y  tu  honra? 

Mi  honra  quedará  esta  noche  tan  pura 
como  la  luz ;  y  sin  embargo,  no  mataré 
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á  ese  hombre :  mi  honor  solo  puede  la- 
varse con  lágrimas,  que  son  sangre  del 
alma ;  y  ellas  correrán  amargas  y  abun- 
dantes desde  hoi. 

Don  Rafael.       Y  así  quedará  tu  honra  limpia  ? 

Cáelos.  Lo  repito,  pura  como  la  luz. 

Don  Rafael.  (  Pausadamente.)  Quisiera  creerte,  pe- 
ro debo  confesarlo,  no  puedo. 

Carlos.  (  Con  calor.)   Oigame  un   instante. — 

En  estos  momentos  terribles,  lo  fácil, 
lo  hacedero,  lo  que  impone  el  orgu- 
llo herido,  es  la  violencia:  miéntras  más 
sangrienta,  miéntras  más  criminal,  mejor. 
{Con  vehemencia.)  Herir,  matar,  beber 
sangre,  es  el  deseo  más  vehemente :  para 
cumplir  venganza  tan  jnsta,  no  es  valor| 
lo  que  necesita  el  hombre  herido,  sino  de- 
jarse arrastrar  por  el  impulso,  á  que  obe- 
dece también  la  serpiente  cuando  la  pi- 
san. 

Don  Rafael.       Lo  comprendo  mui  bien. 

Carlos.  Empero,  para   lo  que  sí  se  necesita 

valor  en  tan  terrible  prueba,  es  para  dar- 
se cuenta  de  su  verdadero  estado,  domi- 
nar esos  impulsos  maquinales  y  vengar 
el  honor  ofendido,  de  un  modo  digno, 
de  un  modo  que  no  degrade. 

Don  Rafael.  Ese  es  un  problema,  que  en  vano  han 
tratado  de  resolver  los  talentos  más  pre- 
claros.   Ese  es  el  Nudo  Gordiano. 

Carlos.  Ciertamente  ;  pero  es,  porque  ningu- 

no de  ellos  ha  querido  tener  en  cuenta, 
una  verdad  que  nadie  ignora,  un  hecho 
que  nadie  se  atreve  á  discutir  siquiera.  To- 
dos han  respetado  como  verdad,  un  sofis- 
ma grosero,  negado  constantemente  por  los 
hechos  más  frecuentes.  Ese  nudo  lo  desata 
la  razón,  lo  destruye  la  vergüenza  de  los 
culpables. 

Don  Rafael.       Deseo  que  te  expliques  mejor. 

Carlos.  Voi  á  hacerlo  Suponer  que  el  honor 

de  un  hombre  digno,  esté  á  merced  de 
Ja  liviandad  de  una  mujer,  es    un  ab- 
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surdo  :  concebir  que  esa  honra  mancha- 
da, se  purifique  con  la  sangre  corrom- 
pida de  dos  criminales,  es  aún,  absurdo 
más  grosero. 

Don  Rafael.  (Con  firmeza.)  Y  sin  embargo  de  ser 
ámbas  cosas  absurdas,  lo  cierto  es,  que 
así  lo  juzga  la  sociedad. 

Cáelos.    . .  (Con  fuego.)  Mentira  !  mentira  es  esa, 

que  se  dice  y  repite  inconscientemente. 

Don  Rafael.  Niegas  que  la  sociedad  juzga  des- 
honrado, al  marido  á  quien  se  ha  hecho 
traición  % 

Cáelos.  (Con  firmeza.)  Niego   que   tal  cosa 

sea  cierta,  cuando  el  marido  comprueba 
su  inocencia  con  hechos. 

Don  Rafael.  Todos  ios  tdias  vemos  lo  contrario 
sin  embargo. 

Cáelos.  Todos  los  dias  !    Pues  bien,  Don  Ra- 

fael, cíteme  un  hecho,  uno  solo,  que  com- 
pruebe su  aserto,  y  cambio  de  ideas  in- 
mediatamente (Pausa.)  Pero  U.  no  puede 
citarlo,  pues  en  la  época  presente,  no 
se  ha  presentado  un  caso,  ni  uno,  en 
que  el  hombre  así  .ultrajado  por  su  es- 
posa, haya  sido  en  manera  alguna  in- 
famado por  la  sociedad :  ninguna  puerta 
se  le  ha  cerrado ;  ningún  cargo  ha  per- 
dido, de  ninguna  corporación  ha  sido  lan- 
>  zado,  de  ningún  círculo   despedido:  na- 

die le  ha  negado  jamás,  amistad,  respe- 
to, consideración,  aprecio  ;  porque  solo 
á  un  'demente  malvado,  pudiera  ocurrír- 
sele,  que  la  suprema  infelicidad,  infame 
á  quien  no  ha  podido  evitarla.  (Con 
calor.) 

Don  Rafael.  Ciertamente,  lo  que  has  dicho  es 
verdad  incontestable,  pero  á  pesar  de  ello, 
el  vulgo,  los  hombres  mal  intencionados, 
siempre  tratan  de  poner  en  ridículo  

Cáelos.  ¿El  vulgo  y  los  hombres  de  que  U. 

habla,  pueden  "ser  autoridad  digna  del 
respeto  de  un  hombre  honrado  %  ¿No 
lo  és,  pues,  la  autoridad  de  las  hombres 


sensatos  que  juzgan  lo  contrario  ?  Sin 
embargo,  ese  vulgo,  esos  mal  intenciona- 
dos, también  se  burlan  y  escarnecen  al 
propietario,  á  quien  la  *  desgracia  arrui- 
na ;  y  le  llaman  hambriento,  y  todas  las 
puertas  se  cierran  para  el  infeliz,  y  la 
amistad  desaparece,  y  con  ella  los  cargos, 
las  consideraciones,  y  todo  lo  que  no  sea 
desden  y  humillación.  Pues  bien  ¿po- 
dria  álguien  decir,  ó  creer,  que  por  eso 
está  deshonrado  el  infeliz?  No,  señor, 
la  honra  depende  de  nuestras  acciones  : 
de  ningún  modo  del  acaso,  ni  de  agena 
voluntad. 

Don  Rafael.  Así  pensarlos  todos,  pero  la  socie- 
dad  

Carlos.  Ahí  está  el  sofisma.     Todos  tienen 

en  la  época  actual,  las  ideas  que  he 
expresado,  y  eso  no  obstante,  queda  en 
pié  el  absurdo  de  suponer,  que  d^l  con- 
junto de  séres  racionales,  pueda  formar- 
se un  sér  abstracto,  irracional,  injusto, 
estúpido. 

Don  Rafael.  Es  inflexible  tu  lógica,  pero  no  tienes 
en  cuenta  que  debe  presuponerse  el  amor 
burlado,  el  orgullo  herido. 

Garlos.  Ni  una,    ni  otra  cosa  he  olvidado. 

(Pausa.)  Ese  amor  en  el  marido  debe  ser, 
ó  tán  grande,  tán  ciego  y  vehemente,  que 
le  obligue  á  cometer  la  cobardía  de  perdo- 
nar ;  y  en  tal  caso,  el  escándalo  y  las  vio- 
lencias son,  por  inconducentes,  imposibles  ; 
ó  ese  afecto  no  es  superior  á  la  razan,  y 
debe  morir,  cuando  ella  le  enseña,  que  no 
se  debe,  que  no  se  puede  amar,  lo  que  no 
se  estima. . . . 

Don  Rafael.       Y  el  orgullo  herido  ? 

<J arlos.  [Con'  exasperación.)  Y  el  desprecio  que 

inspira  crimen  tán  cobarde  V. . .  (Pausa.)  Pe- 
ro, vamos  ;  es  ese  el  punto  más  difícil,  mas 
no  inabordable. . .  El  orgullo  herido  se  venga, 
Don  Rafael,  pero  de  un  modo  digno  ;  que 
nunca  podrá  explicarse,  cómo,  por  digni- 
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dad,  se  degrada  un  hombre  honrado  :  y  de- 
gradarse es,  descender  hasta  el  crimen,  para 
mancharse  con  sangre  de  séres  envilecidos  : 
igualarse  á  ellos,  no  es  vengar  la  honra, 
sino  aumentar  con  el  crimen,  la  propia 
afrenta. 

Pon  Rafael.        Pero  ese  medio,  ese  medio  1 
Carlos.  Pronto  va  U.  á  conocerlo,  {pausa)  Pero, 

vamos,  padrino,  confiese  que  le  he  con- 
vencido. 

Don  Rafael.        Por  lo  ménos,  me  confieso  vencido. 

Carlos.  Le  respondo  de  que  pronto  obtendrá  el 

convencimiento.  (Pausa.  Luego  se  acerca, 
á  Don  Rafael,  le  toma  la  mano  y .  con  ani- 
mación continuará.)  Pintar  á  U.  los  tor- 
mentos de  mi  alma,  seria  locura. ...  U.  me 
conoce ;  si  obro  como  lo  verá  dentro  de 
poco,  no  crea  que  es  por  generosidad  ;  al 
contrario,  es  porque,  en  mi  justísimo  furor, 
comprendí  que  la  muerte  es  poca  venganza  ; 

pues  ni  áun  del  sepulcro  es  ella  digna  

(Pausa.)  En  cuanto  al  otro  miserable,  más 
víctima  de  Julia,  que  verdugo  mió,  ¿qué 
haria  con  arrebatarle  una  vida,  que  yo  le 
he  conservado  %  No,  seria  para  mí  horrible 
descender  hasta  ellos  !   (Guardan  silencio). 

Don  Rafael.        Y  qué  pretendes? 

Carlos.  Voi  á  buscar  unos  papeles  :  espéreme 

aquí,  y  pronto  lo  sabrá  todo.   ( Váse.) 

ESCENA  V. 
Don  Rafa?;l. 

Don  Rafael.  Mis  ideas  se  confunden  :  sus  argu- 
mentos me  convencen,  y  entonces  le  ad- 
miro ;  pero  luego,  cuando  recuerdo  que 
como  él,  no  piensa  el  mundo,  y  que  mi 
pobre  Cárlos  será  objeto    de  burlas,  me 

exaspero,   me  indigno  y  le  desprecio  

Despreciarle  yo,  santos  cielos  ! . . . . 

Ah !  qué  harán  los  otros? ....    Y  tiene  él 

razón :  la  deshonra  en  casos  semejantes, 
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es  un  fantasma  en  quien  nadie  crée,  sino 

el  marido  infeliz          Tal  pensamos  todos, 

y  así  lo  aseguramos  en  sociedad  y  por 
escrito,  como  si  fuese  una  verdad  indis- 
cutible.... Es  cierto,  pero  nadie  practica 
esas  ideas   Lo  mismo  se  dice  del  due- 
lo.^.. Pero  no,  los  casos  no  son  iguales  : 
recibida  la  injuria,  el  desagravio  personal 
es  necesario,  miéntras  que  en  el  caso  pre- 
sente, ni  áun   la  venganza  se  niega  

{Pausa.)   De  todos  modos,  en  el  lugar  de 

Cárlos,  yo  no  obraria  como  él  {Pausa.) 

Esperemos;  quizá. ..  .Ah!  si  él  cometiera 
una  indignidad,  "aún  no  es  para  mí  impo- 
sible vengar  su  honra  ofendida....  Con- 
suelo se  acerca !    pobre  niña  ! 

ESCENA  VI. 

Dicho  y  Consuelo. 
Consuelo.  Y  mi  padre? 

Don  Rafael.       Fué   á   buscar    unos    papeles  á  su 

cuarto ;  pronto  regresará. 
Consuelo.  Ha  descubierto  U.  algo  nuevo  % 

Don  Rafael.       Muchas  cosas,  pero  ninguna  que  pue- 
da alarmarte. 
Consuelo.  Que  le  ha  dicho  mi  padre  ? 

Don  Rafael.  Te  repito,  muchas  cosas  nuevas  y^  sá- 
bias  ;  pero  continúa  tranquilo  como  siem- 
pre. 

Consuelo.  Esa  tranquilidad  es  aparente. 

Don  Rafael.       Esta  vez  te  has  engañado,  respondo 

de  ello. 
Consuelo.            Imposible ! 
Don  Rafael.       Hablaste  con  Julia  ? 
Consuelo  Aún  no  ántes  quise  saber  si  U. 

temia  algo. 
Don  Rafael       Nada  temo,  por  desgracia. 
Consuelo.  Por  desgracia? 

Don  Rafael.      Quise  decir,  por  fortuna. 
Consuelo.  Debo  entonces  llamar  á  J ulia. 
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Don  Rafael.       Inmediatamente :  tu  padre  no  permite 

que  le  contraríen. 
Consuelo.  Voi,  pues. 

(  Vase  á   tiempo    que  _  entra  Conrado.) 

ESCENA  VIL 

Dicho  y  Conrado. 

Don  Rafa  el.        Adelante,  Conrado. 

Conrado.  Creí  hallar  aquí  á  Don  Carlos. 

Don  Rafael.       No  debe  tardar. 

Conrado.  Entonces,  si  U.  me  lo  permite,  le  es- 

peraré. 

Don  Rafael.  Yo  también  espero  aquí  á  Cárlos,  te- 
nemos que  hablar  

Conrado.  Siendo    así,    le   dejaré   á   solas  con 

él. 

Don  Rafael.       De  ningún  modo,  pues  entiendo  que 

nos  necesita  á  ámbos. 
Conrado.  En  ese  caso  me  quedo.    Algo  de  mui 

grave  se  prepara.    Los  presentimientos  de 

Julia  !  (esto  último  para  sí.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  que  permanecerán  a  la  izquierda.  Don  Carlos 
entra  por  el  fondo  y  se  coloca  en  el  centro.— 
Julia,  Consuelo  y  Garlito,  que  entran  al  mismo 
tiempo  que  aquel,  pero  por  la  derecha,  se  agru- 
PAN DE  ESE  MISMO  LADO. — En  ESTE  ORDEN,  TODOS 
TOMARAN  ASIENTO,  MENOS  DON  CARLOS  QUE  PER- 
MANECERA EN  PIE  EN  EL  CENTRO. 

Carlos.  Llegó  por  fin  el  momento  de  cumplir 

mi  promesa;  y  no  obstante  ser  esta  noche 
de  fiesta  en  casa,  como  les  ofrecí  á  TJU. 
voi  á  referir  el  desenlace  de  la  leyenda 
del  Príncipe  indio.  Es  mui  interesante ! 
Cuando  lo  conozcan,  comprenderán  todos, 
que  no  es  impertinencia  mia,  haberles  reu- 
nido aquí  en  tales  momentos. 


Julia.  Qué  ocurrencia  tan  singular  !  Mién- 

tras  tanto,  los  convidados  están  solos  en 
el  jai  din,  y  quizás  tomen  esto  por  una  bur- 
la 6  desaire.  (Aparte.)  No  sé  porqué  tiem- 
blo !   Mi  rostro  debe  estar  lívido. 

Cáelos.  Más  singular  vas  á  juzgar  el  desenlace  ! 

En  cuanto  á  los  convidados,  no  liai  que 
inquietarse  por  ellos  :  les  preparo  una  sor- 
presa muí  agradable  

Don  Rafael.        Una  sorpresa  í 

Carlos.  (Con  mucha  calma  y  viendo  á  todos.) 

Efectivamente. . .  Pero  vamos  al  asunto. ... 
Quedamos  en  que,  después  de  la  conferencia 
con  el  sábio  joyero,  el  Príncipe  cambió  de 
conducta  y  abandono  todo  género  de  pre- 
cauciones para  guardar  su  tesoro. 
En  eso  quedamos,  con  efecto. 
(JDirije  sus  miradas  á  todos.)  La 
única  causa  de  aquel  cambio  inaudito  con- 
sistió         No  adivinan  UU  % 

(Impaciente.)  No. 
Ni  U.  Conrado « 
(Turbado.)   No,  en  verdad. 
Tampoco  yo. 

Es  mui  singular. ...    El  ladrón  probó 

al  Príncipe  que   el   diamante  era  

falso   (Pausa.)    No  teniendo,  pues, 

razón  de  ser,  terminaron  los  cuidadosos  des- 
velos del  indio  idólatra 

(Todos  callan.    Después  de  un  mo- 
mento.) 

Consuelo.  Y  después,  padre  mió  % 

Cáelos.  Tú,  ángel  mió,  no  conoces  la  leyenda. 

Después,  después  fué  el  Príncipe  feliz, 
contemplando  el  primer  diamante  en  la  dia- 
dema de  su  Dios  y  en  el  fango,  el  dia- 
mante falso.  (Pausa.) 

(Todos  deben  demostrar  turbación,) 
Cáelos.  En  verdad  que  UU.  han  juzgado  bien 

interesante  la  novela  ;  pruébalo  el  silencio 
general ....  Más  interesante  la  juzgarán 
aún,  cuando  sepan  que  es  una  historia  lo 


Don  Rafael, 
Cáelos. 


Julia. 
Cáelos. 
Coneado. 
Don  Rafael 
Cáelos. 
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que  he  narrado.    (Con  intención.) 
Consuelo.  Una  historia  ! 

Carlos.  Una   historia  comprobada   con  docu- 

mentos auténticos.  ( Se  acerca  á  ana 
mesa  en  que  habrá  luz  y  que  estará  en 
el  centro  avanzado  de  Vi  escena:  sac>  va- 
rias cartas,  las  desdobl  i  despacio  y  las 
coloca  en  la  mesa.)    (Ansiedad  en  todos.) 

Carlos.  Acércate  Julia ....  acérqueise   don  Ha- 

fael  y  U.  también,  Conrado. — Tú  no,  Con- 
suelo mia.  (Oárlos  se  retira,  obre  una, 
puerta  tras  la  que  aparecen  varios  caba- 
lleros ;  hecho  esto  regresa.  Julia  Conrado 
y  don  Rafael  se  acercan  á  la  mesa  y 
al  ver  las    cartas,   exclaman  :) 

Julia.  Estoi    perdida !    Dios  mió!    (Se  deja 

caer  en  una  poltrona  á  la  derecha.) 

Conrado.  Maldición.     ( Da  unos  pasos  t  atrás 

con  la  cabeza  baja.) 

Don  Rafael.       Ah !  '  ' 

Consuelo.  .  Dios  de  mi  alma! 

Carlos.  (Pausadamente.)  Ya  UU.  lo  han  vis- 
to... .  era  una  historia ....  El  Príncipe  in- 
dio, yo. . .  .el  diamante  falso  esa  mujer. . . . 
el  ladrón,  ese  miserable.  (Indica  á  Julia 
primero,  después  á  Conrado.)  (Pausa)  El 
indio  arrojó  al  lodo  el  diamante  falso, 
solo  aquello  me  falta  hacer   .... 

Julia.  Ah ! 

Conrado.  (Sin  alzar  los  ojos.)    Soi,  señor,  el  úni- 

co culpable  ! 

Carlos.  (Con  furor  m  d  reprimido  y  voz  recon- 

centrada.) 

Calla !    No    me    dejes    oir  tu  voz,  por- 
que me  faltaría  la  calma  que  tanto  nece 
sito. . .  .(Pausa,  se  vuelve  hácia  la  derecha.) 
Pobre,  aislada,  huérfana,   encontré   en  mi 
camino  una  joven,  á  quien  hubiera  podido 

fácilmente  sacrificar  á  mis  pasiones  

No  lo  hice  así,  sino  que  respetándola 
como  cosa  sagrada,  la  rendí  el  tributo 
de  mi  amor,  la  hice  mi  esposa,  la  con- 
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fié  á  mi  hija  adorada,  la  hice  deposita- 
ría de  mi  dicha,  de  mi  honra, , .. .  Ella, 
no  solo  olvidó  tanta  nobleza,  sino  tam- 
bién todos  sus  deberes  y  juramentos.... 
{Pausa  )  Ingrata  !  perjura  !  traidora ! 
tres  veces  criminal,  cambió  la  pureza  de 
la  virtud,  por  la  degradación  de  la  infa- 
mia        {Pausa.)    Ella  era   la    reina  de 

un  hogar  honrado  ;  ese  trono  augusto  te 
pertenece  desde  hoi  á  tí,  mi  angelical 
Consuelo  ;  que  un  puesto  tan  alto,  no 
puede  ser  ocupado  por  un  sér  envileci- 
do. Esta  es  la  nueva  reina  de  mi  ho- 
gar, señores  ! 

{Atrae  á  su  lado  á  Consuelo  y  la  co- 
loca á  sti  derecha,  mostrándola  al  gru<* 
po  de  convidados  que  estará  en  segundo 
término. ) 

Julia.  {Con    ansiedad   creciente.)    Ah !  es 

justo ! 

Carlos.  Esa  mujer  era  la  madre  de  mi  hijo  ; 

pero  como  de  hoi  más,  los  lábios  de  la 
esposa  culpable,  mancharían  la  frente 
del  ángel,  tú,  hija  mia,  serás  también  su 
madre. 

{En  este  instante  Julia    cae  desvane- 
cida, lanzando  una  exclamación,  á  tiempo 
que  Don  Cárlos  pondrá  el  niño  á  su  iz 
quierda.) 

Consuelo.  Padre !    por  favor,    {quiere  socorrer 

á  Julia,  con  un  ademan,  Don  Cárlos  la 
detiene  ) 

Carlos.  {Volviéndose  á    Conrado   que  estará 

un  poco  atrás  con  la  vista  fija  en  tie- 
rra?)     Y   tú,   miserable,    cieno  también 

como  ella,  como    ella    infame,    vete  !  

sal  para  siempre  de  esta  casa,  en  que 
hallaste  generosa  protección,  y  en  que 
dejas  tu  huella  criminal.  {Con  ademan 
altivo  le  indica  la  puerta  Conrado  obe- 
dece dando  pasos  liácia  atrás,  los  con- 
vid-dos  le  abren  campo  y  mientras  desa- 
parece por  la  puerta  del  fondo  continúa.) 
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Carlos.  Extrañará  el  mundo  verte  salir  vivo  de 

aquí,  pero  es  porque  olvida,  que  despa- 
churrándote como  un  insecto  venenoso,  que 
es  lo  que  tú  eres,  áun  así,  en  la  conciencia 
pesarías  como  si  fueses  un  hombre.  ( Váse 
Conrado.) 

Carlos.  (Pausa.)    Ahora,  Don  Rafael,  es  pre- 

ciso que  todas  las  personas  reunidas  en  ca- 
sa hoi,  conozcan  esta  escena,  que  la  conoz- 
ca el  mundo,  y  U.  verá,  que  todos  convie- 
nen, en  que  mi  honra  está  pura  como  la 
luz,  como  la  luz  sin  mancha. 

Don  Rafael.  Hijo  mío,  estoi  convencido !  Como 
hombre  honrado,  te  digo  que  has  cum- 
plido tu  deber. — Mucho  te  has  elevado, 
para  que  lleguen  hasta  tí  las  miserias  de 
los  hombres.    Ahora,    cálmate  por  favor. 

Carlos.  (Toma  la  mano  del  anciano  y  la  lle- 

va donde  dice.)  Ponga  la  mano  en  mi 
pecho,  y  verá  que  mi  corazón  no  ha 
apresurado  siquiera  sus  palpitaciones. — 
Cuando  un  hombre  digno,  obedece  á  con- 
vicciones íntimas,  y  se  deja  guiar  por  la 
razón  fría,  nada  alcanza  á  turbarle.  A  más 
de  que,  todo  se  ha  reducido  aquí  á  des- 
cubrir la  falsedad  de  una  joya :  un  ingra- 
to pretendiendo  robarla,  me  probó  que 
ella  no  merecia  mi  aprecio :  era  un  dia- 
mante falso,  y  lo  he  arrojado  al  lodo. 

I  Tela  rápida. 


FIN. 


